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JSíUEVAS VINDICIAS DEL DEFENSORIO POR LA 

Fabrica Matriz de la Santa Iglesia Catedral 
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LEGÓ FORTIN EL CASO DE VERSE SA 

tisfechos los deseos de infinitos , anhelando mu- 
cho tiempo havia á vér de manifiesto el Anti e 

fensorio, y en él los poderosos argumentos de 

de ésta Diocési contra la graduación, ^n 



Beneficiados 
Concordia á 


ios Diezmos privativos de la Mitra 


9 



Cabildo 


1 


pecialmente de Jas primeras Casas 


ras Casas Bárranos, ^ 

y de los que corresponden alaba 


electas en 


la 


Administración por S. M. , 
brica matriz por su quarta Casa 


A vista del Defensorio pu 


blicado para sosegar 


lo posible algunas dudas en este pun 


10 


en que solo procedí como 


particular 


9 



lo mismo 


executo ahora 


9 


sin hablar tampoco 


el respetable cuerpo 


de Párrocos, y Beneficiados 


sino únicamente con los de opi 


nlon contraria, y sin perjuicio asimismo de los legítimos 

chos de cada una de las partes )y oyendo os clamores solare la 

devolución de los Diezmos insinuados a los pcReptores 


anti 


guos 


todo el Mundo 


aunque con diversidad de afectos 


9 


Quando no 

huiie^se otro motivo, que el de la común curiosidad, sería bas- 


miraba embargado de una summa expectación 


» • 



tan 


tante 


9 


para desear con ansia ver en publico las razones 


deradas de contrario 


y de 


9 


opinion, 

partimiento 


pon- 

como irresistibles , disentiendo de mi 


veía la hora de mirar á 


lo cxecutado sobre el particular en el actual re- 
Yo^ interesado a la verdad mas ^ue otros ^ no 


corrido dichos fundamentos 



por lo mismo estreche en las vindicias quanto me dictó el arte, 

á fin de que se presentásen á la vista de todos, según que ellas 
mismas lo manifiestan. ( A ) 

se hallaba el 


Oyendo decir con summa aseveración 

terrible 


para evadir 



Cabildo en un compromiso el 

fuerza de las objeedones del Clero, quería persuadirme! h¡vi¡ 

bien 

mediante la 


duda algunos puntos singulares imprevistos todavía^ 


que lo dificultaba mucho. Pero cesó la confusión 

publicación del Antidefensorioi y reconocido su comr^rn h, 

lie. eme las nuevas flifírnirarl/io i? i . . textO, na 


que las nuevas dificultades en realidad 


tondo, y buena 


Note desde luego en el frontisoicio 

P-roqulaL 


miradas 


tocos, y Beneficiados de la Diócesi 
atención, é interesar 


, que 

Par- 


tió 


9 



sin duda para llamar .. 
todos los referidos contra el Defeoso- 
contra mi; quando solamente hablé contra algunos Cen 


particulares 




mea fcript 


nombres 


'aulliu 


nome 


defignatmn eftx neminem fpecialhér meus fer 


mo 





Aquellas expresiones de 


ndicias: Disientan de 


hs cincndimicntos son Ubres en discurrir, y aprehender ::: Macan la ou^ll 

eso son Us afamas ^ue los libros nos suministran, j Cómo se concúerdan 




ms amigo,, y ap Jomado, parí mn. 


reconvención: quando salió á luz el Oefens 

yá representado por escrito 


Beneficiados de Ubeda 


Señores juezes de 


Comisaria General de Cruzada 


^ -> los Párrocos 
gtiales dudas á 


y 


materias de Excusado. ¿ C6mo se insiñúa'ño h^Te’ríe’lXta roííSa;*: la p 

. J por respeto, del Prelado para éste pasóle c 

duda por la v.a reservada, y asU nadie leconsta. ¿ Porqué acudie^n d 


de luego é la Superioridad ? Nuestro lllmo 


beclio j 


¿ Arguye eso toda la buena feé 


de la j 


tVlanifiesto ? No se ignora la impropriedad con q: 

ter, y Jileantranjí. quando el Dr. iMoyano es quien 
y en público. Tampoco se ignora el modo de re 
mano, que la vibra, y en términos, que hiera con 


que se pinta e 


ontra la mi.* 

habí 


decer 


decisión de los Juezes competentes; debiendo venerar, y obe- 


( 3 ) 


el intento de sus Autores 


9 


mo pulfavh. ( B ) Mas tal vez 

demostrar puramente los derechos, que juzgan inconcusos, de 
los relacionados , prescindiendo del dictamen de las personas, 


que ocupan Ios_empleos. Y respecto de que el Escrito se pu 
blíca para sincerar al público de los urgentes motivos , que 
les asisten en impugnar el método, y practica de la Concor 
dia* tendrán á bien, que yo asimismo informe de los que 
ren^, para conceptuarlos de ineficaces contra lo propuesto en 

el Defensorio, 

Es verdad , que los argumentos insinuados se dexaa 

5 pero capaz solo 
aunque se presenten 



vér en el dia con otro semblante, y extenor 


9 


formando 


doctrinas, ypasage.^, 

é instancias ad hominem. ( C) Bien 


de sorprebender á los menos instruidos 
fortalecidos con mis mismas doctrinas , y pasages 

de ellos ciertas retorsiones, 

reflexionado todo el artificio , se viene a refun ir en a pre 

tensa subrogación del Clero er 
Diezmos de las primeras Casas 



los 


los derechos del Reí , 

especie tocada ya, y plena 


Diezmos de las primeras • 

mente satisfecha. No obstante se pintan con tales colores 


mis 


argumentos 


que aparecen condenados á la perpetua infarma 


de sofísticos; ( D ) en tal conformidad 

cienos espíritus endebles, los quale 

cunferuntur 


9 


omni 


solo me conceden el débil consuelo de 


que en el concepto de 

vento do£irin(ecir 

Iguna 


pasión en mi infortunio. Agradezco este ac 


dad^ mas estamos muy 


distantes de 


humani 


tan desesperado 


9 


9 


aunque se presenten como en cuerpo de conserv 
nifiesto alguna Apología, c 
lo acredite el mismo hecho 
principal 


por 


Ma 


bien otros 

Acerquémonos 


como espero 


9 


pues 


9 


asunto 


jcipai, y omitiendo relaciones estudiadas 
fundir, especies , y hechos insubsistentes 


9 


9 


Útiles solo a 


hipérboles , 



gracejos, que en materias dignas de tratarse con seriedad, sir 

® ven 



íB) Divus Hieronini. epistol. ad Nepotian. contra finem 


(C) 


El ayre, y 


satisfacción con que 

do, y contra mí de n: 
se hará véi 

lugares, es 

cuitad está en convencerlo con evidencia 


presentan, juntamente la delación fiscal contra mi Cabil- 
ontrarios. denotan el concepto con que caminan, presto 


^ CJUSn j^I y — / — I , I A' (L 

muy fácil redargüir de inconseqüente al Escritor mas solido, l-a ain 


proceden 


D 


Desquiciando las doctrinas de 


( 4 ) 

ven mas bien de agracejos, ( £) vamos en derechura á cumplir 

con lo ofrecido , y para reducir el discurso á un punto deter- 
minado, será el objeto aqui reproducir el tema del Defensorio, 
ésto es, que los Diezmos solo deben concurrir al fondo , y re- 
partimiento de la Concordia por las asignaciones de la Sino- 

do: ó en otros términos, las devoluciones délos frutos deci- 
males a los perceptores antiguos son sequelas naturales, y le- 
gitimas de la Concordia ^ por el contrario , las retenciones en 
las Pilas de las primeras Casas, y quarta de la Fabrica, son hi- 
jos ilegítimos, ó espurios, que contra todo derecho , y justicia 
se pretenden legitimar. 



Antes de introducirnos en comprobar la propuesta se 


conducente para la instrucción de alg 


mano 


anteriores 

punto, en que se sufre la disputa 
te 


9 Que no tienen 


9 


hacer relación sumaria del 

pues, tenerse presen 


Debe 


, que el Sr. Pió V. concedió, para ayudarle en la enerr, 
tra Infieles á Nro, Católico Monarca el Sr. D. Felino Tt7 

iTiprA C'íKiA ripympri i.,.. r» . * K 13 pri 


todas las Parroquias de 


esto es: todos los Diezmos de aquella Casa 


sus Estados^ 


yor cantidad 
del Rey 


_ QUG los CÍÍpsp f^fi 

ublicada la gracia, representaron las lele 


entes, y 


peso , que sutririan las personas interesadas 


otros el exce 


de dichas Casas mayores 


Irutos 




por quanto siendo muchas de ellas 


Diezmos privativos de algunos de los partícipes, y 


nes a los interesados en las Pilas 


00 comu 


carga; pero con 


quebranto 


9 


quellos 



cceterafque per fonos 


contentas. ( F) Propúsose el medio menos gravoso 


tribucion sobre todos los Diezn 


modo de un Catastro 


por encabezamiento 




que entrando todos 


9 


al 


neral, se repartiese sobre ésta masa la cantidad 

venida, y cada particular contribuyese a proporcion de 


on fondo ge 

•) o suma con 



vos 


1 





los presupuestos contrarios hay varias especies equivocadas” 

I resultara de lo nnf» debe 


e m 


( f) En la Bulla de Gregorio Xlll. en q 


y en la Congrej^acion 




Concord 


de 1609. ibi: tendría mucho detri 


do el Estado EclesiasticOjy Us demas pertonaf en ella comprehendidas. apudLura. faU *24. 


% 


V 


( 5 ) 

yos, bien fuesen prifcativos, bien comunes. Condescendió á 

piedad del Rei,y confirmada la Concordia por la Santi- 



dad de Gregorio XIII 


de cada 


se puso en practica, regulando 


ha 


participe en todas las Igl 


, y en Ja nuestra 


de Jaén por las consignaciones sinodáles respecto de cada 


particular. 

5 En el año de 6o. mandó S. M. suspenderse las Concor- 
dias, que corrieron hasta entonces, y que se administrásen los 
productos de las primeras Casas de cuenta de la Real Ha- 
cienda desde el siguiente ano, como se verificó hasta el de 

^5.; siendo muy accidental, que en el intermedio se arren- 

dásen á ciertos Recaudadores por algún tiempo. A conse- 
qüenciade ésto en el mismo ano de 75. ofreció el Rei por 
su Real clemencia renovar las Concordias, no en común con 
las Iglesias , según que se celebraron antes ; sino es con cada 
una en particular y la de Jaén arregló la suya casi en los 
mismos términos sustancialmente que las antiguas, á ecepcion 

de ser mayor la suma, que debe contribuirse. En vista de to- 
do se ordenó calcular los fondos de los participes por la con- 
signación sinodal, á imitación de las Concordias anteriores; 
y el Clero, imaginándose subrogado en los derechos del Rei 
á los frutos de las primeras Casas por la devolución, que ha- 
ce S.M. de ellas al Estado Eclesiástico, pretende, que éstas 
no deben volver á sus antiguos partícipes; aunque fuesen de 
Diezmos privativos, sino al acervo común , donde todos Jos 
interesados en la Pila tengan parte ; no por la consignación 
de la Sínodo, sino por la cesión Real ; porque de otro modo 
juzgan, que no se verifican Jas piadosas liberalidades del So- 
berano con el Estado, ni el espíritu de Ja Concordia. A con- 
seqüencia de todo solicitan, que las Casas Bárranos, a//as 
electas. Diezmos privativos de la Mitra, y Cabildo, según la 
constitución sinodál , deben por la Concordia quedar en fa- 
vor de los participes en dichas Pilas , y la quarta Casa pro- 
pria de la Fabrica matriz otro tanto, por quanto ésta, y aque- 
llos perdieron yá sus derechos particulares, desde que se 
eligieron Jas primeras para el Rei. En favor del Cabildo, 



y Fabrica se publ 



{ 6 ) 

Defensorio, y contra este el Maní 


fi 


Antidefen 


fundamentos de 


9 


y otro 


to resultarán de lo que se exponga en el presente 



Pi 


Para dar principio á las pruebas, me he de valer 



<Ck 


’i 


demostrac 




n que se explica el Manifiesto, tomado de las 
s festivas en ocasión de celebrarse una vio 


to 


•) 


embargo de que causa lutos en algunas 


P 


ticulares. ( Quando "creyeran los admiradores del Antide 


íen 




que éste me havia de dár armas 


9 



lo mismo el 


preso consecutivo, para desarmar toda la 'fuerza 





sus 


ergos 




^ Y enia Concordia, pregunto yo 


9 


rarnar sangre á imitación de una guerra 


9 


gabie 


9 



piadosa composición entre el Rei 


Eclesiásticos ? 
levarnos 


9 




Si 



trata de der 
á de una a mi 
sus vasallos 


de suspensión de armas 



de 


de los rigores de la guerra, ha de costar dicha 


j 


pensión 


el Estado 


9 



á lo mas florido de 


la Dignidad, Cabildo, y Fabrica Matriz 


la 


9 


como 


di 


^ V la misma sangre, 

mas 4 Pensará el Rei, dueño del pri- 


5 


9 



acaso 


sangre 


legio primitivo, facilitándose por un efecto de 


dignación: á celebrar la Cohcord 


9 


Prelado, su Cabildo, y Fabrica 


su Real 
en hacer sacrificio del 


9 


para aliviar con exceso 





co- 


•íiocido a unos quantos* participes , que en vez de contri 


bu 


9 


saldrian indemnes 


9 


y 


utilizados á costa, de 


2 





o C 

u 5 


paternal 


qüelas pueden ser hijos legítimos de un corazón 


9 


que 


mira 


los 


prehendidos en el rigor de 


gual aspecto, e indulg 



Lei 


9 



todos 

<:ispecialmente 


mas.gravados en la elección de las primeras Casas 


9 


CU 


yos efectos desea mitigar por muy activos? Primoroso modo 


di 




El Cabildo, y 


9 


cia alguna que 


lo 


oblig 


el qual 


ae , acude a disfrutar las soberanas 
piedades del Príncipe , otorgando el Concordato, ha de sa 


rifle 


enteramente 


9 


a unas resultas tan perjudiciales ¿ ¿Son 
nocer, que no puede ser asi, mas luces, i 


9 

y por SU misma mano, obligándose 


isarias, para 
principios,' que 


co 



de 

lo decidió 


razón natural ? :.Con todo, no basta eso^ porque vá 



Pribunal de su Dialéctica la autoridad del 

iL An 


\ 




^*1 




■ 

f 


« i 


íí^ 




ít'ü 


r 



M 

i 


n 


f ** 


\ 

(^) 


Antidefensorio, y sin recurso, ni apela 


r ras tren 


9 


pues, 


Juros los referidos , por 


Ja 


felices resultas de 


alguna 


regocijen 




ya por 


guerra contra infieles 9 sino 


por las tiístes consecuencias de 


Concordia 


pa 


eñhorubu 




que 


erdad 


Regoc 


dignos 


de 


Iguna noblé 


emú 


9 


á causa de que efectivamente 


no concurrieran con algún subsidio en servicio de Ja IgJ 


C 



del Rei, a fin de que 


defienda 


ene 


migos 


motivo por el qual se conced 


. / 


9 



prorroga la 


gracia del Escusado 



consta de la Bulla deJ Sr. Pío V. 




Sera, pues. 


intención de 


Papas 


9 



del R 


9 



menos 


por 


Concordia gravar 


interesados en Jas primeras 


Casas ? 



Es constante, que esas 


seqüelas de 


Concor 


dia executada según la intención de 


Párrocos concrad 


tores , por qúanto 


9 


quedando en las Pilas 


primeras Casas 


Barrarlos 


9 


con 


quarta Sinodal déla Fabrica 


beneficio de 


ios partícipes 


ellas, todos aquellos que 


da 



Administrac 


9 


tendfian por lo que 


de 


les 


9 


para satisfacer su respectiva quota, y adema 


que 


darían tal vez bastantemente 


dos.' 3 í>eria 


esto contri 


/ • • 


bu i 


9 



yuda 


a 


los demás participes en 


lidad de ver 


dad, que 


ouiere decir coyitf'ibuciou 


9 


concurrir con otros, 


yudandoles 


el peso; 


sería mas bien' una concur 


rencia , y ayuda de mera apariencia 


y puramente sofistica ? 


< 


Sería eso soportar el gravamen, que debe 


á todos 


los partícipes de diezmos 


9 


mas bien hacer una negociación 


lucrativa 


9 


rgando el peso en los ombros agenos 


< 



con 


tribucion en esos- términos sena igua 


sentido que ef 


og] manda 


9 




Concordia • dispone ; ó ‘mas bien eludir las 


intenciones 


de 


1 ^ 



otro con una igualdad fantasticá muy 


desigual 


efectos ? Ciertamente 



contribuc 


en esa 


í 


forma verificada por.aigu 


modo en el Cabildo, y Fabrica 


i 


calificarían los Párrocos' por verdadera ! -Al instante 


re 


T 


convendría 


con 



quarta condición de Ja Concordia 


9 


por 


la qual deben sujetarse al fondo general, y 


contribución to 






dos 


1 



( 8 ) 

dos los Diezmos; y en tal caso los del Cabildo, y Fabrica 
lian indemnes, ó no se sujetaban todos. Tampoco bastar 


sa 


sujeción de estos 


pariencia, por quanto 


Lei 


satisface con obediencias fantásticas , é ilusorias. 


no busca 

Por 


1 


que, pues, havrá de graduarse de verdadera contribución 
nuevo modo de repartir, ni se tendrá por nuevo en 


ese 


actual 


el sistéma 


Muy de otra forma lo entendió cierto Diputado del 


Clero, que instado 
ta del Escusado 


9 


promover el mismo proyecto 
pondió : ni el Rei 



puesto en 
ciados ricos 


9 


el 111 


comisión 


que 


9 




para 


la Jun- 
nie han 

para utilizar á los Benefi- 

respuesta ver 


por los pobres 


daderamente adeqüada, y que en dos palabras destroza toda 


la maquina del Antidefensorio 

La razón de engañarse los Párrocos en sus ilaciones 

y muy patente. Confunden en sus pruebas el 



ta muy 

tadode Administración con el de Concordia.consp 


es 


es 


tvando en 


gundo los efectos que causa el primero; como si no fueser^ 


cierto modo contrarios , y exclusivo el uno del otro 


es guerra , ó rigor , y el otro paz, ÓConcordi 


El 


uno 


pone en execucion 


9 



la fuerza de 



S. M. los frutos de todas las primeras Casas 

conmutándose’ lo que tiene aspecto de rigor 

se reduce c 

distribuida 

Casas 


I • en aquel se 

9 percibiendo 

^ y en este otro 


Lei 


ben 


*gnidad 


1 


quel derecho a percebir cierta suma determinad ’ 

— solo entre los participes délas primer^’ 


9 


entre todos los perceptores de Diezmos 



menores, que son las Primicias 


9 


con los de Regulares 


*^^yores 




los 



privilegiados: disposición inútil en un todo 


esen 


ivjí *9 j *i*w«.*i V.4J uij luuü, sil 

las primeras Casas, ó algunas de ellas quedan gravadas 


si toda 


con 




^ ^ , O ^ «viaaj vj v-cil 

el total de lo que produxeron , o con la cantidad respectiva 

que se arrendaron^ Es necesario distinguir de tiempos 
ra concordar derechos; unos corresponden al tiempo de'^ía 


pa 


guerra, o del rigor, y otros al tiempo de la paz 

: tetnpus belli^ tempus pacis. { G ) Asi 


9 


del 


conve 


nio 


tos de ésta no trascienden al tiempo 


como los efec 

que aquella revi ve 

ésto 


9 



(<G) 


Ecclesiastés cap. 3. 8. 




•• 

j 


i 


t 


ésto es de 

cordia no 


asi como las 


(9) 


9 



posesión de 


Con 


pasan al tiempo de Administración 


9 


perimento 


el 


según que 


de 61. primero de la Ad 


Real, y siguientes; del mismo modo las seqüélasde la primera 

gracia en exercicio no deben trascender al nuevo siscéma 


de 



Concordia ; antes es consiguiente , que esta hay 


de 


revivir con todas las que tubo en su observancia antigua 


contrariorum eadem ejl ratio 




(//) Teng 


ise presen 

te ésta reflexión , porque ella sola satisface, y desvanece lo 


alegado en el Manifiesto. 

En efecto, qué dirían los Párrocos 



9 


si el Cabildo 


9 



Fabrica, quando se entablo 


Administración del Escu- 

sado de cuenta de S. M. , huvieran pretendido conservarle 

muy 

que 


estado de posesión, en que estubieron 


Dina 



conforme á derecho , como 


saben los versados en 



dicha posesión no fundaba acción para otro estado distinto 

que fnern? de la nrimitiva concesion, suspensos has- 


9 


los fueros de la primíti 


nsos has 


ta allí, revivían en el mismo ser, qu 


les correspondí 




co 


nio si no huviesen estado en inacción. Replic 


á la verdad 


I 

incontrastable en aquel caso 


pero que conserva la misma 


fue 


en favor de no 


Concordi 

Admin 


en 




stracion 


posesión , 
Ciertamente 


deber ios Diezmos continuar en la 

estado, qué adquirieron en la 

no se alcanza como pueda per- 


suadirse ninguno á que el Rei por 

terar los derechos sinodáles dele 


Concordia pretenda 




sado. Que los altere 


9 


mitivo 


o está muy bien, porque es de tuerza supc.iui , y uv 

todo obstáculo contrario; pero que quando esta se sus 


bien 


tribuyentes 

ndo de la gracia, ó privile 

porque es de fuerza superior 


Escu 

o prí 

y de 


roga 
pende en obrar 

teracion, que 



misima 



produzca los mismos efectos 
no se suspendiera; á mí por lo menos me es 


totalmente incomprehensible, ni creo, que Filosofia alg 


pueda dictar un fenómeno tan éstrano 


Donde se ovo jamas 


9 


fuese una causa tan activa, que puesta en exercicio 


I ^ 




hay 


de producir el mismo 


efecto 


9 


esto es 


obrar 


9 



9 


no 



obrar 



(//) Barbos, axi0mat.s9.num.il. 


obrar al mismo tiempo , qualidad implicatoria, y repugnan 

El privilegio primitivo del Escusado aplicado en ac 

tualidad produxo en el quindenio anterior la extracción. 


te 




apropriacion al Re¡ de los Diezmos de las primeras Casas 
llega la Concordia, 

Casa alguna, ni se 

dicha extracción. ; 




su primer año el de fó. no se elige 
apropria S. M. sus productos ^ suspéndese 
Donde han de quedar los tales Diezmos > 
Donde estaban, de donde se extraían. Primero es apropriarse 
el Rei estos frutos, que distribuirlos a su arbitrio, ni aplí 

á ellos: 


Carlos a otros perceptores, que no tenían derecho 

prius eft efe., quám uáefe. i Ni quién dispuso hasta ahora de 
lo que en ciertas circunstancias, ni le es proprio, ni há pen- 

E1 Rei se desapropria de los Diezmos 


sado 


que lo 


de las primeras Casas en la Concordia 


> 


de novación . ó conmutación 



por Via 

cho á la suma convenida 


legal 


9 


fuerza de ésta 

adquiere dere 


9 



tes 


todos los Diezmos del Obispad 


parte de frutos correspondieo 


vendría a apropriarse dos pensiones contra toda 

de las Iglesias, dirigida á moderar la una 


De otro modo S. M. 


Clon 



su iotea 


lo 


Que durante 



Concordia se suspenda el uso del 


dia 


En 



primiuvo privilegio, es tan patente como la luz del medio 

misma Cédula Real se expresa el mandato de 
Administración por cuenta de la Real Hacien- 

desapropriarse de los frutos 


cesar en 



da 



esto 


otra cosa 


de las primeras Casas por el tiempo, 


la primera condición se establece, que S. M 


que aquella dure 




En 


se 



tener de solicitar la ejecución de 



de absf 


expresada gracia en 


el^ Obispado de Jaén^ del modo que está concedida 


se 

Lo 


prueba 



esta 


demás condiciones baxo la palabra Real 


se observa á la letra 


todas las antiguas 


como 


XIK 


puede verse en las Bullas confirmatorias de Greg 

Paulo V., donde se ingieren los tenores de las Concor 
dias 





probadas con su autoridad. (/) Otro tanto 


ocurre en 

Ja 



</) 


En la Bulla Gregoriana confirmatoria de U Concordia 


•V-- n* I xr . X • primera ano 

dé 1573. se lee, queD. Diego de Valenzuela Canónigo de Jaén asistió á ella 



(ll) 

Congregación de Madrid del año 1 609. referida por 



Lara 


7 


en que fue Diputado por Jaén D. Alonso de Salazár, 



Frías 


9 


citada en 



Defensorio al numero 



suspenso el privilegio de Pió V 


9 


. : una vez 

no deben sentir sus efec 


tos 


Dignidad, el Cabildo, y la Fabrica^ porque otra cosa 


seria no suspenderse, sino estar en uso, 



exercicio. Pero 


añade mas el texto de la Escritura: y por ésto, es a saber: 
por abstenerse de usarlo, se le há de contribuir cada año por 
los llevadores de Diezmos de la misma Diocési la cantidad 


de 


67^7 


reales 




Quienes 


estos llevadores de 


Diezmos? Los Sinodales 


9 


ó los que piensan en serlo por 


una 
que 
jante 


subrogación imaginada ? Desde luego 


ni el 


Reí, ni el Cabildo pensaron 


por 


ni estipularon' seme 


novedad. Los contratos 


IUIJ5 — 

pueden obligar contra la 


intención de los que los celebran 


1 1 


Fuera de 


m 

5 S 


una novedad tán grande, y una cir 


cunstancía tán gravosa, o penal para 

constante, no se havia de expresar 

eos : Le% peenalis non extenditur ad 
piritu, pues, de la Concordia 
la intención de los Párrocos 



Cabildo 


en términos 


9 


SI 


fuese 


prejjum ? 


tegori 

El es 


modo alguno comprehende 


la del Rei 


9 


y del 


CdbMo 


9 


éstos entendieron por 



llevadores de Diezmos únicamente 

LlLdirfcoíes conforme i 

Real privilegio 

quando está en uso. 


tanta 


ampliación, que alcance a 


obrar 



El Breve de Pió V. no 
que el Reí saque las pri- 

meras Casas aún en caso de Concordia, ó de encabezamien 


fuera de 

tiene alguna expresión alusiva 


to 


porque m 



IU5 r ^ 

quearlo pensaron en ello 


Príncipe en pedirlo, ni 



Papa en fran 


2 


El encabezamiento por si 


mismo dice lo que se de 

be 



por su 
diüm 




y añade : Coufideraruut 


Comisionados ) mod fi /«•< Majéjl 


y ciuauc • ^ . \ *11 él 

laixnr Fraiiitm exequi faceret, modo quo S . f<>n£litíts (. Pms r. ) ' , 

fíiobítt muUttm detrimentum ad totttm J}atunt lxcU[i‘*jhcum^ caterajo^ue perj 

prchmfas : ; f„ppHcare fuá. Majofíali, prout per , 

ditrnareiur mandare hujufmodi oratiam concefftonem prima Panlr» V 

jtrma.&modo, quilas fuaSalima, illamféUonccfferat En Ude Paulo V 


# 


ca com* 

'YCt, ^ 

exeaui 

año de 


1620. se lee la misma clausula* 


( I?) 

be entender por ésta especie de contribución; ni nadie has 
ta ahora conaprehendio- por el otra cosa^ (^ue una reculación 

de los contribuyentes, según el 


de 


havéres de cada 


estado natural en que se hal 

términos, que por , sí 


i 



no 



que los posee; en tales 


el Derecho de ninguno 


De 


qui resulta, que la Concordia, dirigida al encabezamiento 


de todos los 



9 

mos,¿no da acción al Clero 


z mas de los que gozan ;por Sinoco. 
Pío y. ni habló, ni- pudo* hablar de 


9 


La 




Párrocos 

gracia, ó Bulla de 

conmutación hecha 


de consentimiento del privilegiado en otra especie de exác 


Clon 


9 


hablaron « sí Grcg 


XIII 


9 


Paulo 



probando dicha conmutación 


9 



sucesores 



, y moderando, ó suspendien 

primera gracia^ por cuyas circunstan 


y 


do la concesión de 

cias esa novación es autentica, y legal en toda forma 


tampoco dixeron una palabra sobre lo que ahora 


9 


pero 




de contrario. -Las Leyes, 

á los casos, que no comprehenden 


se intenta 


y 


Id verdad, por la Concordia 


9 


•ones no se extienden 

imprevistos. El Rgi á 


9 


©tros 


no mjra a dar sus derech 


9 


eso tendría visos de arrendamiento: solo 


r 

a 


eibir las utilidades de. las primeras Casas 


intenta per 


muy distinto 


9 



por otro medio 


doctrina, que en el Derecho 


menos gravoso a Ips contribuyentes 


9 


Esa 

hiere con mas fuer- 


za a mis Antagonistas, los quales al folio 20. pretenden 


dañarles la expresión de la Sínodo ultima,, 
consigna la quarta Casa á la Fabrica Matriz 
haver ya Escusado, y Concordia, á causa 

de que 

Si el silencio de una circunstancia 


por 



no 

que se 


en Ocasión de 
según' escriben 

no hicieron mención los Sinodáles del Escusado’ 


9 


inútil en aquel 


caso, quieren, que prevalezca contra lo expresado 


to 


9 porque tanto 


y otras Bullas 


el tex 
en unos 



. v:, . • - , ^ en unos, 

otros monumentos sobre el modo de devolverse al Estado 

las primeras Casas, no les perjudicará en su proyecto en- 
teramente nuevo , y desconocido ? Hé aquí, cómo se hie 


fen COI) sus mismas armas ! Igual instancia, o retorsión se 
les hace con respeto a las 30* Casas Barrados , que soli- 
citan al folio 14 ' radicar ahora en las Pilas por el silen 


CIO 


. 




1 







r>rr 


( 13) 

cío de los Sínodáles aeerea del Escusado. 

ío no se dje donde haya tomado origen el pensa 
miento contrario, ésto es: que el Reí cede á favor del Cíe 

las primeras Casas con exclusión del establecimiento Si 



ro 


nodal 


y de 


ntiguos partícipes. En el Breve primitivo 


j - r 

del Escusado no hay una palabra que aluda a esto, en las Con 



actual mucho menos. Sola 


cordias antiguas tampoco, en 

mente se lee en la ultima, queS. M. por un efecto de su pie 
dad cede á faVor del Estado Eclesiástico la quarta parte 
de los Ultimos arriendos ; pero ésto no sufraga á la intención 

Párrocos^ porgue únicamente contiene.^ ^ue pudíen 


de 

do concordar 
cede 

buyentes, 

cirse, que 



M 


en el todo de los arrendamientos, v. g. 


quella cantidad en beneficio de los actuales contri 

desembolsan. Aunque pueda d.e 


que 


tanto menos 



Rei en este 


convenio cede las primeras Casas, 


no es porque se las aproprie efectivamente 


j 



sino porque 


pudiera apropriarselaSj no celebrando 


devuelv 

Con 


? 



cordia 



asi como en 


la Administración se decia 


9 


que 



Estado Eclesiástico contribuía á S, M 


porque todos los 


partícipes de Diezmos 

Estado contribuyesen; 

meras Casas; 


9 


ni 


UlB. a A*-** 9 ..w 

todos los comprehendidos en el 


perceptores 


de Jas pri 


del mismo modo 


9 



gual sentido debe en 


tenderse esa devolución 



Estado 


•) 


porque 


a 



uelven 


9 


aunque no sea a 

sino únicamente í 
otros Clérigos 


todos los individuos, que lo constituyen. 


Muchos 



^quellos de quienes se extraxeron 
Sacerdotes son miembros del cuerpo Ecle 


siastíco, que.no son partícipes de Diezmos 

lucion al. Estado no • • • ' ■* 


9 


y por 



devo 


admitirán éstos tales como compre 


hendidos en ella 

gracia primitiva 

cipes 


9 


si no contribuyeron en la execucion de 

tampoco muchos de los q^ue son partí 



I 



Lo que sí se advierte 


9 



cion en las Concordias es 


9 


que 



usar 


de 


en los términos que 


con la mayor específica 
Monarca se abstiene de 

está concedida 


expresión 

ppuestaSj 


la gracia en los términos que le esta concemaa, 
1 bastante por sí sola para desvanecer todas las ideas 


aún quapdo 



derecho común tolerase 




grave 

in 


I 



« 


(m) 


la posesión de un estado á otro 


inconveniente de trascend 

contrario, y exclusivo suyo. También se notan en' las 
guas especialmente individualizados los motivos de solici 


ana 


5» 




a saber 


los 


Eclesiástico 


perjuicios que resultaban en 



Estado 


9 



contra las 


cho privilegio: mterafq 

personas comprehendidas 



rsonas comprehendidas en di 


perfonas in ea comprehenfí 


en 


pes 


lo 




Diezm 


de las Casas 


quella gracia son 


may 


/ 




partíci 


duda alguna; y ésta es una de las causales 

Concordias 

éstos tales 


9 


O primeras sía 
que motivan las 


gCómo podrá aprobarse por las mismas 


9 


a quienes se de 


—i ..«3, que 

aliviar del excesivo peso, 

1^10, ó mavor. ó Kí/^r. 


concurran al Escusado con el mismo 


. , u mayor, o l 

dos contribuciones, ésto es, perdiendo los frutos de 


r. 


o bien con 


meras Ca 


9 



pri 


dando el contingente del repartimiento? 

inconvenientes. 


g La Concordia há de incurrir en los mismos 
que pretendió evitar ? Fuerte Dialéctica » 



% Por ella se há de extender 


dido en perjuicio de tercero 


miuus noceat 


9 



ün privilegio conce 


9 



4 


tarse á 

lo es 


letra 


en sentido restricto, aún en 


qual debe entenderse 


9 


9 


presado en 


una intelige 


tan 


ut 

caso de’CXecu-* 



9 



mismo 


ampli 


ñuta ^ Esto es argüir í/í? ad 

te en la practica contra las regí 


que p>or la Concordi 


íibraze 


se 



Escrito nos enseñan. Lo 
una n}ano, destruyen con la otra 

solo, sino en otros muchos 


de 


que edifican 


esto 


plum-^ aarmativamen- 

Logica, que en otro 


mis contrarios 



Con 


en un 



tiguos, 

tradictores ? 

todos sus Obispos, todos los de 


i Estubieron ciegos todos los 


pasage 


todos los modernos hasta ahora 

g Nada vieron todas las Igl 


an 


9 í^^enos mis con 


yores ? Gracias al Cielo 



9 


( 



todos 


de Esp 


» 


nuestros 


9 


tiempos felices de tanta luz 
clusiones, que son "bastante 


que nos traxo á éste Mundo 


¿Y 


? 


persuaden sus 


ios 


con 


sSe 


estas razones insinuadas con expresión en el Defen 


cargo 



les preparan satisfacciones 


competentes ? 


sorio 


Qu 


9 



para informar, y sincerarse en el público, debe 
do lo que ocurre en pro, y en contra. 



icn - escribe 
exponer to- 

4 ésto acomodar 


so 


( í 5 ) 

soluciones fundadas , y racionales, g Executan ésto en los 

términos referidos, y proceden en la disputa con cierta bi 
zarria animo generoso? Unas se omiten, y otras se gra 
düan magistralmente de sofisticas, 


sin otra prueba 


9 


que su 


dicho 


gra 


modo de calificar un escrito ! Los panegiristas 


del Manifiesto, idolatras del Escolasticismo, apenas oyen, ó 


leen algún sofisma de puro relumbrón, dan la qüestion por 


decidida 


mas examen: bella critica por cierto 


AI 


pre 


«ente havrán de oir las resoluciones de otra algo mas exác 


ta, 



de 



qual resulta Ja debilidad de pruebas en el An 


tidefensori 



Op 


9 


pues, con notable confianza las instancias 


siguientes: 

devtiéh 


S? las primeras Casas electas 


5 



los Bárranos no 


se 

tetíde^ los Parr 



p 


Casas á 


las Pilas comunes en los términos que se pre 

Beneficiados quedan 

que S.M. les disper 

devolviendo las 
es declararlas 


SUS Parroquias 

privados de las piadosas liberalidades 
sa por la Concordia. La execucion de ésta. 

antiguos perceptores 


9 


i)ractic amente Ubres de la pensión del Escusado , afección 

CZda m B.ua de kl'.: con és,a 


Bulla de Pió l 


con ésta carga Real 


iigamosle ccnso^ pasan de 



Administración A la Concordia 


y 


y 110 pueden juzgarse libies^ porque 


T odo ésto 


te en 


la Esc 


poyan en que 

derecho 



Rei 


es tranfit cum fuo onere, 
se reserva expresamen 


Parroquia 


Jas Casas mayores de cada 

Estos son parte de los principales* argumentos, 

, arrastraron 


que propuestos con cierto 


yre de satisfacción 



atención de algunos, y los creyeron 


ndisolubles 




bien 


que 

m 

les 


puedo 


demostrar 





de otros Párrocos 


1 


doctrina sola del Defensorio, penetraron 


los qua- 
poca 



/ > 




bsistencia de estas razones. 

Dando'principio por la primera, se niega sin reparo 

á las Pí^ 



alguno, que 



Reí haya pensado cedjer al Clero 



las las primeras Casas, que eligió antes en el modo, y for 


má 
ino 


9 


que imaginan 


Aq 


está el punto de la dificultad 


9 


se supera con lo alegado 


1 


por 


tanto los autores 


•) 



tores del Manifiesto perdieron el tiempo/ y el trapajo 


y esa 
fati- 

Las 




SO 


i\6) 

soberanas piedades del Principe no se extienden, ni entien 


den de los derechos, de que se 
tención Real? y palabra de Soberano;; menos en el método 


desapropria contra su in 


implicatorio, qual es execntarse la Concordia, incidiendo 


en los extremos 


, que pretende evitar, y por lo mismo en que 


np pensaron los otorgantes. ¿ No es efecto de las piadosas 


liberalidades del Rei con el Estado, que pudiendo conve 


nirse por el todo de lo que producen las primeras Casas 
no lo hace, sino por Jo que concordaron los Recaudadores 


f 


1 



de estp, no por la suma entera; sino rebaxada su quarta 
parte ? c No lo es, que extrayéndose del Estado Édesias- 
tico, V Rey no de Jaén hasta quinientos y cinqüenta mil 

ea 


l*eales, por Jo menos en cada 


ano, quedan en 


aquel 





éste por .cima de 250^ reales? < No lo es, reducir la con 


íribucion de una desigualdad notabilisima entre los sujetos 
á ella á una igualdad equitativa ? c No lo es. darles cot^pa 


ñeros 



^ ^ 'Jtuies con 

a los que estaban demasiadamente oprimidos? Es 

qual concedió 

Casas, en. la inteligencia de ir todas 
4]n^ acervo común, donde todos los partícipes de Diezmos te 

interines, huviese concedido una suma determinada so 


^constante, que si la Santidad de, Pió V. 

al Rei las 





bre todos éstps, al, modo que ocurre en el Subsidio 


no de 


bian alterarse las consignaciones Sinodáles: también lo es% 

que si de Ja suma concedida el Monarca rebaxáse graciosamen- 
te alguna parte, seria efecto de suJiberalídad; pues é^te es el 
caso, en que estamos por la Concordia, porque ésta, y su^ cpn 

firmacipnes de consentimiento de S,. M. han reducido la contri 
bucion de las primeras Casas ¡a una cantidad determinada, 

partida entre toda la.rpasa general de Diezmos, Y aupque 


re 



concuerde sobre los frutos desdichas primeras Casas, no 

porque todavía estén sujetas á cpntribuir con el todo desu^ 

productos^ sino por quanto cpq;jrelacion á éstos se deter 

■ ■ ■ ' ‘ Ni ‘ ■ '■ 



jnina el total de ésta otra pensión, 
culo, el que ahora paguen muchos 



ser de .obst% 



(.y ésta es en gran parte la-piedra del escándalo 
cándalo, que se corrige por Ja Concordia ) porque ésta 


b quedantes no pagabais 

pero 





la 







(17) 

voluntad del Reí, y de los Papas, ésto es: que contribu 



por 


sus 



ezmos Sinodál 




yudando 


demás, co 


sucede en los Reg 




ó esencos 





antes 


gar 

nes 


9 


, contra cuya disposición no hay repl 
que puedan valer. 


5 


nada pa 
ni ilacio 



Executado el repartimiento actual , devueltas las 


primeras 


Cas 


a 


antiguos perceptores, no se libertan de 


Ja sujeción al Escusado 


9 


llevando consigo la responsabili 



quota respectiva á exemplo de todos los demás 


dad por 
Diezmos. Con justo motivo 


9 


Eseusado 

do de 


contribución con respeto a su origen 


obstante-, se denomina del 

dimanan 


9 



miento 


conmutación de las primeras Casas en un encabeza 

general de los frutos decimales. Este 
si todavia quedasen aquella 


inútil 


r 


superfluo, 

Escusado. en su primitivo sér^ 


mas 


pa 


sujetas por entero al 
porque entonces estaba de 
formación dd fondo tantos otros Diez* 


mos^ comunes^ privatívosyde 



y ores , 



menores. 



primeras 


desde Juego por toda 

electas, no havierido mas razón para las de Barrano 


Casas 


9 


que 


para las 

descuido 


comunes 


9 



9 


de que 


descansen 

nuevos Colones 


los demás participes con eí 


ílaeioiics han 


e 


ncontrado una 


la brújula de sus 

India de caudales responsa 



es 


9 



uy 


guros 



Escusado. Ciento veinte 



dos 



fueron 


de 


elección^ si las 


sufren lo respe 


ivo a 


6^ reales 


9 


las noventa , y dos sujetas 


pri 


egio, bien pod 


pender por 


de 1408 reales 


poco 


mas 


9 


ha 


pletar la suma convenida 



pii 


dá de sus 


mismos principios, .por tanto nada sofistica 


9 


una retorsión tan pode 


9 


que 


¿oel-edificiodel Antidefensori9. Pero.no se confien 


enteramente to 


mucho los 


demás- participes, á 



sombra 'de -es 


seguridades 


9 


aunque 



en ■ su defensa el 'pxo\o(^\Áo\ y€S tT(i7¡Jit ciwí Jiio oticvc^ 

esa fianza es muy,; caduca», ¿‘insegura,- procediendo 

dando por sentado lo mismo que 


porque 

sobre un supuesto 


íal 


9 


pretende probar, y en el dia-se controvierte^ argumen 

cibn 

^ % * 



I mas sofistica que se reconoce 



# • 


•w 4 

% * 
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. • 


4 « 1 


• í I 4 ■ • 


19 





Mucho es 


9 



de 


mis 


contrarios 


i8) 

que unas ilaciones tán firmes como 

, puedan 


linces 


en 



ergo 


padecer semejantes quiebras ! Dichas Casas tubieron 


ese 


onuy-^ pero en el dia no lo tienen por conmutación legal 



como se ha dicho 
Eclesiástico ese censo 


y 



Administración sufrió 



Estado 


•> 


ó pensión, cuyas fincas, ó hipotecas 


especiales eran los frutos de las Casas primeras , por las 
quales se subrogaron mediante la Escritura, ó Concordia 
otras varias fincas, quales son todos los demás Diezmos con 


-responsabilidad particularisima por aquella otra porción del 

, que alias les correspondía^ y asi deben quedar libres 
en ésta parte con la carga sola de su contingente. En el de- 


censo 


recho cesa la acción hipotec 


y 



que hay novación en las fincas notoria 


dexa de serlo siempre 


9 


incompatible 


las primeras. (3F) En ese sentido es cierto, que pasan 


Concordia, y.su estado cum fuo 



9 



yo, es de todos los partícipes sujetos 


otro onus 


ya 


es 



De otro modo 


9 


ias primeras Casas Barraños 



contribución 

Fabrica 



sin otroexemplar que lo justifique, saldrían gravados en dos 

pensiones por una misma causa, según lo insinuado arriba, 
respecto deque el Escusado les ocasionaba una, y otra con 


tra 

pli 


quel principio legal: nemo ex eadem 


grav 


aiifa debet da- 


• • 


20 


Cuy; 
los que ahor 


Esc 


ado 


fuerza en manera ninguna se elude con decir: 

ian antes por favor del 


pagan 



hac 


sufren dos pensiones 


una la* privación del favor 

que disfrutaban, y otra- lo que ahora les corresponde con- 


tribuir. La privación del fuv 


9 


por lo mismo que lo 


9 


no es debido por titulo de justicia 
derecho, por pensión, ni por penal 


— r «ui pwi es ceder a im 

pulso de Lei superior parte de lo que pertenece por de- 



, no se reputa en el 

pensiom es ceder 



recho proprio, lo qual 


verifica en esos tales 


f 


se cun.pliria en la Mitra, Cabildo, y Fabrica. No dudo 


, pero SI 


9 


que 


T 






(/) 


Beí^nudél Vas. V. Hipotheca tuim. 41. ibi: ítem, extinguitur hipptheca. 


novatione faéta; ut vero su valida, requiritur, quod expresé dicatur, vel quod 
data sit nova forma contradui incompatibilis cum prima. 


(ip) 

algunos sufran doble pena en verse privados de todo aquel 

favor ^ pero acostumbrados á ordenar bien la Caridad con 

ayudarle á llevar la carga, harán ombros 



tercero 


por 


de conformidad. Aquí no se trata de alguna qüestion teo 
rica , donde se sale adelante con quatro efugios ^ sino de 

buscar 
de otros 

razones 



verdad, y de dár,ó quitar derechos con perjuicio 


en que para resolver no bascan evasiones 


sino 


solid 



constantes. Contra esos efugios sale al en 


cuentro entre otras muchas 



siguiente replica 



s 


indis 



putable, que 
cimáles, por 
primeras Casas 
cion es notoria 

dar, 

durante 


sustituyen, ó subrogan todos Jos frutos de- 
responsabilidad que tenian al Escusado las 
es indisputable asimismo , que esta nova- 

Silla Apostólica; deben que- 

responsabilidad, que tenian 


S.M 


9 



pues, libres aquellas de 




Concordia 


También es incompatible por 



no 


vacion actual 



acción 


/ 




o 


esáccioD del Rei contra ias pri 


meras 


5 


porque se suspende en un 


todo 




por lo qual no pue 


den continuar 

minos que pretende 

dadera. 


gravadas dichas primeras Casas en Jos ter 

ende el Clero, y por ésta subrogación ver 


por esta subroga 



Real de todos los Diezmos 


9 


queda desvanecida 


la subrogación iaiagmaria 


del mismo Clero á los derechos 


de S. M 

21 


í 


La reserva del Rci por 



derecho á las primeras 


Casas hecha en la Concordia 
miento de mis contrarios, 


9 


leios de favorecer el pensa 

la obligación de con 


J 

pone 


en 


cordarla con 


Ja suspensión del privilegio 


9 


Escritura 


ba 


de 



palabra Real 


Aq 


ofrecid 

alcanzó 


en 




agi 


lidad de mis cont 


radictores, y se desentienden enteramen 


te 


deste pasage de 


Escritura tocado en el Defensorio al 


iKim 
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excelente modo de interpretar, 



dar 



verda 


dero sentido de la 
esa Antilogía ? En 


Concordia ! j Y sera muy dificil conciliar 



posible 


la mia esta en 



mano 


no el 

bito 



I 

9 


no 



facultad, o 


acto: 


pinion contraria iir 

S. M. se reserva el derecho 

propriedad; no el exercicio: 


pero en 



pero 
ha 

para hablar en términos de las Escuelas, 



el derecho in a£iu pri 


5 


7ion til ti&u fecundo 


El 


uso 


t 




sus 


K 


suspensión dél pr 

cuUad de usarlo» 


n 


1 


egio 


( 20 ) 

son incompatibles: ésta 







SI 



conviniere, conclusa la Concordia 


en íuanera ninguna. El que está en movimiento por delibe 




ración 

disíint 


oluncaria, pued 


e descansar, no á un 


tiempo, sino 


en 


Si el Rei, como se há concordado en la cantidad 


estipulada, distribuida sobre todos 


se en descender á la 


Diezmos, se convinie 


9 


ter 


9 


ó quarta Casa 


por. 


tiempo de la Concordia, se reservaría el derecho á la 
mera^ no 


mismo 


pri 



sacar dos en cada Parroquia, sino para no 


perderlo, finalizado el tiempo de la contrata 


este 


Tam p 


en 


caso los Diezmos de las primeras ¡rían á .otros .percep 


teres, que los Sinodales; porque otra 


sena 



lo 


elegi 


mismo 


Casas efectivamente por equivalencia, 
tra puede contemplarse en el estado de Ja presente Con 


dos 
le 


cordi 
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* 


o 


. ! 


Y 





debe 


toda 


9 


las Casas Bárranos 

primeras , ó mayores 

nueva ¿lección 
otra dase: 


como 


que 


9 


9 



duda en éste punto, atento á 

las comunes, -pueden dexat deler 
por tanto todos los 'años, seo hada 


era 


Clon,. o discei 


9 


de hecho se 


pues, consiguiente 


algunas de 


form'alizar 


una, y 


9 

en su 


todos 


*g.oal elec 


igor 



privilegi 





.anos, /a. fin.' de 

ubrogados 


y ores utilidades. Esta conseqüencia es forzosa 


f^iintener 

goce de 


pue 


9 


tema 

cordi 


perjudicar 
ciones tán 

ilaciones , 
Universidad 


el 


9 


pero 


uy contraria 



SIS 


tablecida. para abolí 


espíritu de.Iá Con 



de Casa 


•s 


abicmente a sus partídpesicA éstas 


9 



no 


ibles. conduce 


adíe 


por sus pasos contados unas 


que pretenden d grado de insuperables 


en 



9 


per 



íg 



poc 


Rei por eí Concorda 


da al Escadoi derecho 


^qs!_ 4 Si el 


que no 


tenga, cómo' da al Clero unoinuevo, quemo tenia No 



Cl 



parte del Estado ? Sin duda que lo 

Desvanecidos los fundamentos del. Manifiesto 


• ^ 


o. 


por tierra rodos sus discu 
actual executadü con arn 

Pero se descubre 'mayorm 


9 



parece el repa 


9 


glo a toda equidad 


9 



justicia 


justificación, reflexionando 

que 


i 


gue Ja practica de la presente Concordia no dista un ápice 

de lo practicado en las antiguas: de modo, que el Cabildo 
150 bá hecho no\ 


edad en 


punto^ 


porque no píen 


sa hacerla, se le sindica, corridas las cortinas del decoro, 

de una demasiada prepotencia 


Reconvención 


9 que estra 


fiará mas el público, quando entienda, ser esta la regí 


da 


da por 



Superioridad, y J 


competentes, á instancia 



siguiente 


El caso es 

La insigne Colegial de Ubeda, Priores, y Be 


hecha por los mismos Párrocos del Obispado 


neficiados de la misma Ciudad unidos de acuerdo, diríg 

Sefior Comisario General de Cruzada cierta repre 


ron 



sentácion con fecha dé 

A m 


8. de Abril en el año de 76 


9 


a 


tiempo qué se principiaba a 


disponer el cumulo para el re 



partimiento , 

de las primeras 



devolución 


en ella pretendian, supuesta 

Casas Bárranos, alias electas^ al Clero, 


der sacarlas por Fabricanas, esto es: por 


quella 


9 


que 


po 

re 


servan 

Matriz 


las Pilas á favor suyo, autos de entrar eligiendo U 

17 f la instancia casi con los mismos argu 

Esforzaron la instancia c 


mentos, ni omitieron 



que 


se 


= i- í r;.T rc=:r=&» 


de que en otra 


forma 


M. salía por 


cado. ( K) 


24 



esta 


consulta despachada sin^ noticia, ni trasla 


do en forma 


9 


ni 



Diputado, ni 


fica la corta impresión que nnner 

lo poco que dudaron sobre su resolución, se P » 


hizo a 


Cabildo, que todo cali 

los Sefiores Juezes 




puso 


el Decreto, que se ingiere á la letra 



Madrid 26 

de 



de 


r t- y AI fol. 3. se dice: ^ estos cuerpos. <¡ue representM, siempre les p 
< tle i u ncul Indos u memo» de S.M. i sus Redes mereses, y 4 lo equitativo 

u escriturado el que u»a de estas matro Casas I . , 


fuese la misma^ que sacaba 


podía sacar S. M. quando $c dt^no de hacer 


cordta 


Dicha propuesta la persuaden por tres Capitul 


de 


porque 

¿o Eclesiástico 

rebaxa de 


modo se 


frustraría la Real 


y 


en el primero, 
beneficio del Esta 


el segundo, los intereses del Reí serían perjudicados por 


la rebaxa de los Novenos: en el tercero, nmuuiiuua y — 

,os ultin,os_ arriendos para la rebaxa, no 


el tercero, porque mandados tener presentes 


Casas, que 


ocasionaron. Vease 


el Manifiesto 


hijo 


de aque 


representación, y 


satisfechas sus razones en la Superioridad 


de Abril de i^^6. SS. S. Illma.zz Navd.dTres-palacio 


Villünuevü zz Respond 


que el actual repartimiento entre 


los contribuyentes á la gf 


del Escusado 




S,M. 



para pagar 



cantidad estipulada por la Concordia otorgada ^ por 

el Cabildo de la Santa Iglesia de Jaén^ debe executarse con 
arreglo 

cordia. 


a 



que se p 


por el Capitulo 



de 



Con 



esto es: deben sujetarse á él indistintamente todos 


los Diezmos 


9 





qualquier calidad que sean^ y por qiialq 


ra que se perciban.) y á lo que (atención aquí ) se practicó 


en las Concordias de la 




9 


que corrieron hasta 



reso 


fin del año de 1760. ¿ Puede estar mas terminante 

lueion ? ^ Si lo fuera otro tanto á favor de la contraria, 



Cabildo 



insistiera, como 


insiste dicha parte<, después que 


los Autores de la Consulta ofrecieron resignarse en 



terminación de dicho Tribunal 


de 


9 


en los términos de prepotencia ? Si 


quedaría la reconvención 


él actual repartimiento a las antiguas 


rreglandose aquel 


en 


conservar los Bárranos en sus perceptores 


cuyo método fu4 


en 





— — — r'-'-'-piuits, y la Fabrica 

quarta Casa, se dispara no obstante contra su conduc- 


ta, digamcíslo 


1 


asi 


5 


un rayo de Júpiter 


’ pues no es menos la 


Sentencia de un Santo Padre como San Gerónimo 
caso de no arreglarse, quedarían sentencias, que no'*se ful 


i á en 



minaran f Gran pasage de erudición, y muy al caso ! 
quanta es la prepotencia del ergo ! Parará al público 



9 



rara 


Cabildo, según los sentimientos del Clero 


se pararan, no por 



fuerza 


9 pa 
Yo creo 


9 



eficacia de las ilaciones^ 


sino por el estravío áque llegan, llevando solo 

los Ímpetus del discurso, por velas, y rumbo 
con singularidad. 



por íimoa 

e pensar 
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De lo dicho 


se infieren las ilaciones siguientes 
luego se redarguye al Cabildo por una conducta laudable 



recomendada por los mismos Juezes 


9 y 1 ^ de mis com 

petidores por estraña, nueva en un todo, y contraria á di 
cha declaración autentica por sus circunstancias, no puede 

ser justificada , ni recomendable , ni en el publico, ni en 

secreto. Esta segunda parte consta de su mismo escrito, en 


el 



3 ) 

qual sientan^ no ' deberse replicar contra lo decidido pof 


el Juez competente: luego, ó el Señor Comisario General 
sus Asesores no lo son en el caso, ó han debido los expre 
sados suspenderse en un empeño tan irregular, y menos em 



prenderlo á costa del concepto correspondiente á un cuer 
po condecorado como el Cabildo: Juego no podiendo igno 


rar t 


iicha determinación por sus mismas conferencias 





juntas, 
la Ciudad 

lados 


no debieron contemplar en la que celebraron en és 


5 


alg 


de los puntos del repartimiento poco arre- 




las piadosas liberalidades con que S. M. fi 



Concordia 




en 
nos 

pensamiento 

determinación referida no lo es á 


todo el Estado Eclesiástico^ y mucho me^ 


la misma Concordia'^ porque insistiendo todavía en el 

necesaria conseqüencia se infiere^ que la 

las piadosas liberalidades 


i 


por 


de S. M. , y al espíritu de 1 

sion tocada expresamente en 
El Decreto de la Superioridad 

dá lugar 



Concordia: luego esa deci 
Defensorio 



num 



ibi 



cierta representación 


no 



que 


dude en éste punt o, § 


debió, si querían 


sincerarse en 
podrán consegu.no 


O 


omitirsv. 


enteramente ? ¿ Ni cómo 





? Confieso, que solo por 


minante 
prehendido 

der lo mismo, que tengo 



Antidefensono 


9 



éste respeto me ha sor 

no acabo de comprehen 


/ 



Vista 


I 




Y qué mas prueba en mi tavor, que 



superaba 


dance presentada por la 


Defensorio? En dicho impreso 
del actual repare 


legitimidad de los discursos del 

CP» persuade la justiflcacíon 


justiflcacion 


por 


documentos instrumentales 




califican 


la 


verdadera descendencia 


9 



ascendencia 



primera, 

Escritura hasta la primitiva, confirmada por la San 


o tronco 


de las Concordias, y sube de una 


que 
hasta 

t^a^de Gregorio XIII., executadas todas sin discrepan 


cía en 



mismo 


modo 


9 



presente 



esto no 


entendidas en igual sentido que 

es asi, demuestre otra cosa la activi 



dad de mis contrarios 



ésto se agrega la comprobac 


9 


qu 


V./ 


ofrecen los instrumentos de las consignaciones por 



disposición Sinodal en 



tiempo respectivo, archivadas en 



( 24 )' 

fa Notaría de Rentas decimáles. Se califica asimismo por I‘a 

deposicio 
iglesias, 


de 


testigos uniformes, quales 


son otras Santas 



todos nuestros ancianos, que hasta ahora 


ron dudar 


Una 


en el asunto, ni lo entendieron de 


no oye 
sus mayores 





otra prueba se corrobora con razones naturales 


9 


disposic 



del derecho 



todo 



proceso 



interpone el Juez competente su autoridad 


9 




autentica 


lo 






falta para ser legiti 


9 




se prueba en ella ? 


Por 



contrario 


9 



probanza 
declara 
legitimo todo 

teligencia 


opuesta carece de instrumentos específicos, se ha desesti 


mado 


por 



Juez, no tiene testigos, que la abonen 


tende ahora salir á luz 


9 



todos estrañan el parto. 


9 


m 

S 


pre 

Qué 


legitimidad puede solicitar con tantas tachas, é indicios de 
espuria, siendo concepto de la novedad , fomentado por el 
espíritu de irreflexión ? ¿ Porqué, qual otro se empeñaría 

contra una prueba tán calificada ? 
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Todo 



Mundo sabe, que la costumbre es 



niejor 


a su 


interprete de las Leyes.^ que la observancia inmediata 

establecimiento debe atenderse, para conocer qual sea su 
fondo 


9 



esta 


9 


su espíritu; y que la razón de la Lei con el fin de 

alma para su inteligencia : por fanto la 


es toda 



practica de las Concordias antiguas, puestas en execucion 
por aquellos mismos, que las formalizaron, y á quienes cons 
taba la intención de los otorgantes, con los fines por los qua 

les se estipularon , hán de servir de regla en la presente. 
De lo contrario 


9 


9 

si 



muro de una costumbre continuada 


por tiempo considerable, e inmemorial no pusiese 
las mismas Leyes, y en qualquier tiempo 


á salvo 



particulares pudiesen á su arbitrio variar 


o 



particular, 

inteligencia^ ni 


en lo civil, ni en lo sagrado havria cosa segura, todo 

duciria á una Babylonia de confusión. Contra, ésta 


se re 

maxí 


ma 


de 



mejor policía proceden los autores del Manifies 


to 


9 


pretendiendo introducir en el punto del 


repartimien 


to una inteligencia, ó disposición, que no conocieron 


núes 


tros mayores, y por lo mismo la hán desestimado los Juezes. 
La costumbre, ó posesión inmemorial funda en el derecho 

el 


( 25 ) 

el titulo mejor del Mundo, como se dixo en el Defensorio 



numero 38 





por 


quando nuestra practica 


tu 


hiera en las mismas Escrituras, y Bullas antiguas confirma 


suras 


9 



sola, para asegurar al Ca- 
recaerán mas bien las cen- 

criticas de prepotencia ? i En los que no hacen, 


torias, bastaría ella misma por s 
bildo en su conducta, i En quién 


ni intentan novedades por 


arbitrio, ó en quieri las pro 


mueve contra 



observancia establecida 


9 



contra las de 


cisiones mas dignas de respeto, y resignación 


> 
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que 


sus 


PrevflIecerU" no obstince decisión opuesC3 
autores definen haver errado los antiguos, ó por 


por 


advertencia, ó por nimia indulgencia 

^ A A # ^ 


y ésto lo quieren sos 


tener con 



dicho por mi en 



Mis asertivas acaso, bien 


9 


mal 


cierto 



pueden darles justo titulo para 

disentir del decreto de los Superiores 

no, porqué no lo hacen constar 


Impreso de los Esentos 

aplicadas, que es lo mas 

Cabildo, 


sindicar 




do, 
finido 


Si 


lo hán defini 

; Si lo hán de 


porqué se quiere 


hacer creer al público, que erra 


ron 


nuestros mayores, que yerra 



Cabildo 


9 



mucho mas 



Defensorio 


9 


puestos falsos 


tachándolo de sofistico, de fundado en 

Otras notas, que bien 


su 


das, caen á pío 


mo 


sobre 


No es corta 


prueba 


d iilies» ! No es corta proel 


de esto 


t 


los 


aplicación 

no podia sufragar a 

presente Concordia, no 

que 


citado. Dixe, 
Esentos, para no contribuir en la 
haverlo hecho en las antiguas, por 


eso procedió de una mera 


indulgencia de los demas 


ntribuy entes, que no obligaron, ^o 

podían; pero infiero 


se quexaron 


9 


co 


tentíco 


de esa indulgencia 


9 


muestro á la letra 

insertando 




¿Mis contrarios 
de esa otra 

da estubo reservada en 


que en términos expresos 
donde hán hallado ' 



titulo au 


texto de la Bulla 

s com prebende, 
autentica terminante 

’ Sin du 



indulgencia en los Párrocos antiguos 

archivo del ergo 



yo 


Sin embargo imaginan tener en su defensa un apo 

resolución del Cabildo, quando dispu 


29 

formidable en 


io conservar 



Fabrica matriz en 



quinta 


Casa 


> 



des 



pues 


(26) 

pues ordenó disponer la Sabidui 

me 


• 


I 


9 


yelig 


• f 




quarta 


Por* 


dad [áiQtn) un auto puesto por Juez compete/^ 


te^ hecho saber legítimamente á los subditos 


9 


e 


sto 


obedecido po 





alean 
fes d 


puesto en execucion^ y fixado en los sitios públicos^ n 

revocarse'^ ypocoan 



pueda t án fácilmente 


escrito 


Pe 


damientos de Diezmos 


Cabildo 


9 


oaviendo llegado el dia de los arrer^ 
conocieron^ que los fines del lllmc 


rendarla para su Fabf 


pedir la Sabiduría de la quarta Casa^ eran a> 


9 



la 


acordado 


9 


cho 



hecho público 


tod 


quinta 


9 


como se haz 





las 


lemnidades de he^ 


9 


y de derecho-^ en que significan bastantemente, 


er 


se procedido con un modo cauteloso 


9 


o 


ubrept 


vados únicamente del impulso de sus ilaciones 

/ 

ner al Cabildo en un estrecho insuperable 


creen 


Lí^ 

po^ 



confianza, que no temen quedar menos ayrosos 

ardor que los 


tant 



puestas 


Pero se 


hace 


isible 



sus 


pro 



pues no podiendo dudar del Decreto citado arriba 




presumir en otra conformidad de un cuerpo de tanto hon 



ron 


que nunca se 



disputo 


9 


ni puso en duda 


§ 


Cómo 


or". 



mis contrarios, que esas tachas son otras tantas 


creerao 


distintivos de la equidad, y prudencia con 
en sus deliberaciones ? Efectivamente es 

muestra 
ciliar. 


mar 



9 


asi 



que se gobierna 

como lo de 
en el partí 


sencilla relación de lo que oóurrió 
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Tratos 



primeramente de consigna 


tríz en las demájs Parroquias 


Ca 


sa á 



Ma 


9 



mente 


aunque se dudó notable 


9 



contribuir 


no faltó quien desde luego pretendiese, no deber 



Fabrica al Escusado 


sa 


9 


por quanto contribuí 


5 puesta en 



quinta Ca 


con mucho mas que otros par 


ticipes, por lo que perdía de 

por entonces el dictamen de conservarla en la quinta don 


quarta Sinodal, prevaieci(> 


de havia'estado 


9 no tanto por rigor de Derecho 


una especie de equidad, bien que 
razón es bien clara 


rreglada 


5 como por 


parecer. La 


cho Sinodal por el Escusado 


ningún otro participe perdió su der 


e 


9 


mente los interesados en 


las primeras Casas sufrieron el desfalco. El privileg 


Real 


solo derogaba la disposición común, ó municipa 
pado con relación á los frutos de las Casas may 


del Obis 





como no se extendió 


9 


Casas, ni a sus perceptores 





la 


esto, para que se vea, no ser tan 


parece, que no debió en rigor de justicia extenderse 
Fabrica Matriz. Se 
de justicia la 


colocación de 



en la quinta Casa durante 



Administración 


Asimismo se advierta la equidad, y 


to 


cia, 

otro, 


del Cabildo, pues se pretende ahora continúe de justi 
no obstante la diversidad tan grande de un estado á 


que 


en su origen fué una especie de gracia. 

experimentan por el particular benefic 


son las que se 

cho á muchos partícipes, que 

quarta, 



percibieran 

Como el punto 


entonces 


ervada 

frutos 



Estas 
3 he- 


Fabrica en Ja 


de que se trataba 




estubiese toda 


via entre alguna confusión 
sobredicha, se continuo 
vos urgentes 


9 


sin embargo de 



resolución 


examen. 


y apareciendo moti 


de dudar sobre lo determinado 


5 




exempla 


que subministraban 


antiguas Concordia 


Santa 

S.bWtiria de 1» quarn. En esl 


Iglesia de Toledo, de la qual 


supo, que 


por 

, ya Ja 
Fabri- 


la segunda Casa, haviendo estado antes en la 


preparar 


Sabiduría de la quarta 

llegó 


a prevención 

En éste estado, y á prin- 
del Decreto puesto por los 


r‘~r iipon la noticia aei r' ■ 

c Tn^7?s de if Comisaría á la representación de Ube 


Señores Juezes 

da, en qu 


se í 


nanda procede 


con 


en 

con 


las Concordias antigua ^ ; 

íiTiendose sobre reformarla primera ' 

^ ner el voto del Cabildo en manos de su Illma 

mianín ocurría.. V c 


En 




trece 


reconocido todo quanto ocurría 


reglo á lo practicado 

dia once del mismo mes, 

se resol- 

quien en 

consultando 


aq nuevo con 


sugetos indiferentes, de toda pericia, e 


inte 




idad 


5 


decreto 



reforma del primer acuerdo 


9 



Fabrica volviese a 



quarta 


Casa 


¿ En que esta 


que 

qu¡ 


la 

la 


cautela 


9 


tifie 


del Cabildo, la injusticia, o la prepoten 


cia? Lo que se 


encuentra es un demasiado escrúpulo por 


ilO 


errara pero que debió deponerse 


vista de moti 


tan 


poderosos 


9 


no siendo 



menor 



perjuicio, que resultaba 


a 



(28) 

Fabrica misma. El Decreto de 



Comisaría General 

sin duda era bastante para deponer recelos, y arreglarse al 
método antiguo. Mucho 


mas, quando no se havia 


execucion 



puesto en 

acto principal, ésto es: las rentas de laFabri 


ca. La execucion de los preparativos puramente 


í 



en co 

sas de mero gobierno , no es la execucion del acto, a que 


se ordenan, ni éste entretanto es irrevocable á vista de me 


jor intorme, o con mas conocimiento de causa, según se ex 
perimenta todos los dias en las providencias de los Tri 

bunales superiores. 


32 


Hé 


aquí 


9 


como nada consiguientes mis contrarios 


a sus mismas proposiciones , se deslizan á sindicar al Ca 


bildo 





no solo á éste 




sino que indirectamente hiere la 


acusación al mismo Prelado. En éstos 


rar los discursos sublimes 


vienen á 


pa 


Hé aquí, cómo sorprehendidos 


de su misma satisfacción se hallan en un estrecho mucho 


mas terrible 




bildo 


que 


in laqueo tjlo 


quel en que han creido poner 



Ca 


peJeorum 


Porqu 




quem abfeonderunt, comprehenfi 


ex 


no pueden ignorar, 
determinaciones interviene siempre el 




lado 

éste 

eos 





por tanto dicen en 



cuerdo con 
ostunibran 


pasag 



la puntualidad^ y buena ñ 


que en semejantes 

dictamen del Pre 

• obedecía 


referido 


9 


que los í^avKO 


2 


pu 


estranaran, si se 


quando suena la voz de V. S. lUma 

redarguye con reconvención 


Des 


Ok 


activas; pero no es de omitir 



s 



contexto, en que salen por fiadores de 


que ofrece ese ultimo 



buena feé de todos los Párrocos, 
resistieron á formar Sabiduría de 


puntualidad 


siendo asi, que algunos’ 




dieron por la conminación del 111 


quarta Casa 




solo la 


Baeza, llegado el Doming 
taron las bastantes. 


1 



en las Rentas de 


primero de su publicación fal 
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Yo 


no estraño esa proposición proferida de buena 


feé con respeto a lo que debe ser; aunque tal vez 


fique en todos, y cada uno; mas 


no se ve 


puedo menos de notar 


esas presunciones tan piadosas con los Párrocos 


ras 






acres con el Cabildo. Nacerán sin duda las 



tan du- 

unas, y 

las oTrúÉ 



la Caridad bien ordenada 


( 29 ) 


A 


distinciones^ porque atendido 


erdad no se alcanzan esas 

, y otro cuerpo, el del Ca 


bildo no desmerece un concepto mas honorifico, que el que 


se 


atribuye, teniendo 


cordias antigu 


9 



favor el exemplo de Jas Con 

, que 


Ja declaración de la Superioridad 


no ignoran los delatores. Por tanto, lo que sí se alcanza es, 

aquella expresión: no alcanzamos^ envuelve una igno 


que 

rancia de mucho estudio, para asestar á su cubierto 


ila 


cion, que atropella todo el respeto de un cuerpo distin 


guido 


del Orden Sacerdotal, y cuya cabeza es* el Sacerdo 


Qué campo tan amplio se ofrecia aquí para arro 

hierro fuerte de reconvenciones poderosas 


te Summo 
xar lanzas 


Xar y. iAiv,iivy 

como .escribió el mismo San Gerónimo en igual ocasión 



1 


(^) 


34 ' 

contra 


Evaquada ésta 'instancia, que es como 



principal 



Fabrica 




son inútiles todos los esfuerzos contra su 


colocación en la quarta Cása 



de nada aprovechan algu 


na otra 


cor di a no se 


, que la Con 

establece para alterar^ y menos disputar dere 


bjeccion al mismo intento. Es verdad 


chos 'de. los contribuyentes 


como 


previdencia executiva dé 


pós'e'sion de los Diezmos 


donde quiera 


intacta la pósmon de los Diezmos donde qmera , en 

l infiere I. siguiente >.'“ 7 ' ” j * Ca,a 

in Ti'nhvira erí la "posesión de los Die 



infiere 
Fabrica en 


siguiente ilación; Luego 


posesión de los Diezmos 


Casa quin 


ta, en ésta debe permanecer^ 


subir 




quarta 


Porqu 


yo 


hablé en 


quella 


proposición 


del Derecho Sinodal 





n 


atural posesión de gozar 

muy pocas 

Administración 


Jineas antes 



los Diezmos, según dexo sentado 

estado de la Fabrica en 




no le es natural, sino forzado por fel córi 

obliga 


curso de otro Derecho de mayor actividad 




ceder:; 


y cesando, como -efectivamente cesa 


que 

por 




Con 


i 


cordia la’ coacción 
tado. 


) 


debe volver á su antiguo natural es 


» 




• . • 


J 


» 1 


«» c 




$ y- ^ 
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» \ 


Prescindiendo de ésta razoflp todavía es muy 


* ^ 


SO 





H 




fis 





( Z ) Epist. ad Dong.nionem: Et_ nos 


pater, ferrumqne haud debil^ 


dextra spargimus, & 


sequitur de vulnere sanguis 


r ■ 


fistica 


(30) 

quena conseqüencia: arguyendose contra las reglas 


del Derecho de 



posesión 


erario enteramente 


como 


en un estado a la de otro con 

yá se ha dicho. La posesión fun 
da acción en aquel estado, y circunstancias en que se ad 

quiere^ pero no en otro muy diverso, y por la siniestra in 


teiigencia en éste punto de Derecho sale viciada entera 

obra del Antidefensorio. Arreglada á lo ex 

)n: Luego si la Con 
úon de la quarta 


mente toda la 
puesto, se infiere mas bien ésta otra 
cor di a actual halla la Fabric 


en 


# 

altando hay convenio 


S, 


pose 


M . ; en ésta^y no en otra debe per 


manccer-^ porque no pierde su. Derecho adquirido en las 
antiguas por la interrupción sufrida en otro estado í 


ahora .á imitación del privilegio puesto 



re 



j j y exe- 

cucion. Por lo qual, no haviehdóse probado a 


ni el error de 
fiion en la Fabrica 




antiguos 


9 


ni !e pernicioso de dicha 


9 


en 


pose 


dá 


modo njfiguno. es peenitus repellan 


9 



solo debe serlo la pretensión contraria 


ta a 



declaración de ¡os Juezes 


1 


como opues- 


9 





cas alegada^ .Queda desvanecieja con 


demás razones jüridi 



dicho 


tañe 


Igual ins^ 


\ J 



hecha .c,pn respeto a las pUmeras Gasas de Barra 
sobre, cuyo falso principia camina toda lá. primera 


proposición del Manifestó 


L¡ -á 


I ^ 

> i f 


f 


3 <5 


Fampoco se tiene por 


k 

1 r t' que pa 


ra disponer ahora la contribución , del Escusado. deben 


sus ha veres decimales 


9 


los 


al. Si no do j y com%si -no.h 




Escusadox 


9 


arreglados 


porque bien se 


pard regular el fondo de.cadd partícipe 

hecho debe hacerle asi,jde‘la slterscion que -Causó l3t 
primitiva gracia puesta ncn. , uso, como no se prescinda de 

los havéres# 

Una I cosa 


Ja, contribución, á aue'^rse ordena ceJ calculo de 




es , prescindir); del. ¡Escusado según el esíado de 

prescindir del mismo totalmente 



otra 


.Administración 

y-, convertido . yá ¡en pira-especife de cóniribucipn/^Letos dé 

ser.implicatorio, deben de justicia calcularse los fondos por 

la posesión, y disposición .Sinodal, que^con toda£reñexioa 


prescindió .en sus expresiones.-^ del Escúsado, por no havef 

. ' -i&c ? JL' i> Oli iw , 

íi * ra A ' 


^ r- 


ne 



(sO 

porque regulados los havéres, 


necesidad de expresarlo, 
quedaba arreglada la contribución por conseqüencia 


Yá está patente la razón legitima 


Sinodales de la ultima en el ano de 




por 



624 


qual los 
hicieron de 


•él 


presa memoria 


9 


en ocasión de asignar a imitación de 

, lo qual 


las anteriores la quarta Casa para la Fabrica Matriz 


trasciende a la disposicio 

exemplo de sus mayores, lo que 


de los Barrados. Guiados del 

presente tanto se desde- 




V enterados de que 


Concordia se establece como me 


dio correctorio 


de 


primera gracia^ o para que 


exe 


cute 

alterarse 


ia forma 


que fué concedida, reconocieron, no deber 


los Derechos Sinodales en los participes. Ni ig 


noraban, que huviese Escusado 


pues contribuían lo pacta 


do en 



lue nuviese E-scusduu, pw'-*. — . 

Concordia de aquél quinquenio; pero para el etec 


to de asignaciones Decimales, no 


conducía hacer mención. 


• I 


Lo contrario era preciso , 


ó consiguiente 




si asignasen 



quarta Casa a 



Fabrica en el mismo tono 


9 



frases de las 


otras Sínodos anteriores 


9 


en que no havia absolutamente 




Escusado, 

graduarla en 
versias contra 
del privilegio, 


pensasen ( como se insinúa 


en 



Manifiesto 



quinta 


dando ocasión a disputas, y 



Iluta, V4a»jviv 

fin de la misma Sínodo 


Omitieron hablar 


porque 


nadie dudaba de su inteligencia prac 

. ^ . Á los Orí 


tica 


genistas 


Por lo qual la respuesta 


de San Gerónimo 


viene con toda la maj 


del Delensorio 


preso 


al paso que es inútil a 

Ese silencio en los Sinodáles no 


propriedad á la doctrina 


Ja del nuevo ím 

rguye como in 


clispatablc 

niega ) 

tado prrotleg 


en que se 


en 


el Sínodo^ si 


supone por cierto lo mismo que se 

hüxiera tenido presente el ci 

huviera asignado á la Ma 


ó Real gracia^ se 



trí^ 

«ente 

debieron innovar 


no la quarta-, por q ue 





Casa quinta, y no la quarta-, porque la tt 
por suspensa en sus efectos ' primitivos 


teman pre 

nada 


> 


en 


. V 


í'... 


38 


De manera 


9 


asignaciones a los . participes, 

fmst 


que entonces solo se trataba de dár 

de hoc qucejlio erai-,confefJi 


por -el mismo hecho de no hacer novedad, lo que aho 



se niega, por mis 


contrarios, ésto es: que las asignado 


nes 


( 32) 

nes de Diezmos no debían sutrir alteración alguna 


esto 


al Príncip 


. Todo 

menor escrúpulo <Je faltar á la fidelidad debida 


9 



fensorio, en atención 


su Privilegio, como sucede al Autor del De 



que de consentimiento del mismo 



por .su Real clemencia se halla en el dia suspenso, 
ducido á otra especie de pensión. Prueba es de ésto 
mo, que los contradictores escribieron en otro 





re 


mis 



ceder de error 

inadvertencia* de 


practica de las antiguas Concordi 


Párrocos* 


El 


pasage, pro- 
ís por 


mayor nume 


se compuso- de individuos de . ésta clase 

sulta de 


de Si 



, como re 


con 

( 

sada 


que 


lista inserta al principio de la ultima Sínodo: 


estos continuaron después 



practica expre 


9 


dichos Sinodales estaban en la feé de que la Concor 


dia no debia alterar las consignaciones de los Diezmo 
de que ésto no se oponía i las intenciones del Prinr 


9 



La poca conseqüenc 

pues la 


del 


Antidefensor i 


ipe 

está patente 


practica de das Concordias ‘antiguas yá Jprocedtó 


de error pior inadvertencia 
(haver hecho memoria en 
licídad 


9 



9 


quanta copja.de doctrina 


ya de indulgencia 
Sinodq del Escusado 


ya de 

Qué 


no/ 



9 


circunstancia 

t ables ! . 



de razones ! Con la 


9 


que siempre quedan en. la clase de 


39 


0 

Lo mismo sucederá 


^ f I f 

w' 2. 


indisp 


seqüencia*. Ha viéndose propuesto 


con otra no menos 



Defenso 


las Sinodales se numeran las Casas con ' respeto á 


9 


incon- 
que en 


adeudan para las Pilas 


9 


proposición tán regular 


las 


que 


dada en el fin de 'dichas constituciones 

palabras' en las primitivas 


de frases 


contar en otra forma 


con 



declara no. obstante 

te sofistica 


9 


por 


ha 


9 


toda 


9 como fun 

♦ 

uniformidad 
que.no pudieron 



en el Manifiesto fol 




párente 






Escbsado 

por puramen 


9 


se 


Juntarlo, bien que descubierto 


que ( dicen 


se 


modo de. j numerarlas 
con ingeniosa invención 


numeran réspeetivamente las Casas 


sus elecciones deben ser absolutas^ contando^ desd. 

ra, sea la que fue 


por vo 
; por 
quando 



elección, ó numeración de Gasas 


T •• • , ' 

1 enemos aqui según ésta doctrina. 


4 

9 


1 que 

para* dár á jla Fabrica 



Ja suysj ha de ser absoluta^ y no respectiva* ^ Y cómo se 

concuerda esa decisión magiscrál con la interpretación da- 
da al foJ. 20., numerando .'dichas Casas con respeto á las 

tres , deben elegir los \ Párrocos , porque de éstas tres 
trató el Sínodo^ no de la de dicho. privilegio'^ Los Sinoda- 
les, pues, hicieron la cuenta contra las absolutas del Ma- 
.nifiesto: ¿ Ese modo de computar arbitrario, y versátil, no 
será ingenioso, ni de nueva invención, aunque proceda 
contra la practica de las Concordias anteriores , mandadas 
tener en consideración, y salga á luz én nuestros dias ? 

40 Meditenlo con alguna atención los indiferentes, mien- 
tras llamando la mia el Aquíles de los contrarios, paso á en- 
tenderme con ése monstruo de dificultades irrresistibles. 
jCon estudio diferí hasta ahora satisfacer al principal argu- 
mento^ porque, puestas en movimiento con lo dicho hasta 

aqui las fuerzas, y razones del Defensorio, llegan con ma- 
yores bríos á combatir con ése Gigante de mera exteriori- 
dad, y los Lectores llevan consigo instrucción bastante 
.para definir, que no es tán fuerte el León, como lo pintan. 
Para proponerlo en todo su vigor, se copiará un pasage de 
dicho Escrito al fol. p. , en que se recopilan todas sus .ra- 
zones, y apoyos.' Dicen, pues: Con mayor claridad se ve la 

verdad de la primera proposición á la luz de la siguiente re^ 

Jlexa: Quiere S. M . , que se remita la quarta parte de 

los últimos arriendos^ que pagaban los Recaudadores de 
la gracia^ y que para ésto^ y la Concordia^ se tengan pre^ 
sentes los mismos últimos arriendos de dichas Cas as j y las 
resoluciones dadas por S. M. sobre ellas, A continuación 

insertan al parecer el texto literal de la Concordia. 

Infieren de aqui: Estas clausulas expresamente ma- 
nifiestan^ que para ajustar^ 6 concordar la cantidad liquida^ 

que há de pagar el Estado Eclesiástico^ se deben tener pre- 

asentes los expresados últimos arriendos^ en que se incluyen 

los referidos ii 60 reales^ que^ como consta de la tercera 
advertencia aumentaron los Recaudadores de dicha Real 
gracia por las treinta Casas de Barrañoy que en virtud de 

l la 




( 34 ) 

relacionada sentencia elegían por prinieras deztneras 

ésta segunda parte se niega absolutamente. ) Pues si 



amor de S, JM.::: quiere, que ios dichos ii6^ reales se ten 


gan presentes para cargarlo' '^todo el Estado Eclesiastic 

(debía decirse; con todos ios demás productos de las primer 


ras Casas ) j cómo puede ser conforme á dichas Soberanas 

piedades, y al espirita de la. Concordia, que se carguen pa 


ntf /% X 



60 reales^ y que la 


ra la paga sobre todo el Estado 
utilidad délas Casas de Bárranos^ que los producen^ y los su 
per crecieron á la carga., sea privatw amente de 
de su Illmo.Cabildo% (No hay eí 





percrecenci 


a 





car 



g3 


1 


respecto del 


Estado 




stico, porque en todos los 


arrendamientos era 



misma para 



1 


solo 


nada percibía de 
percreció el segundo arriendo í 


las primeras* Casas 
favor del Rei con menor utilidad de los Arrendado 


éste es otro supuesto manifiestamente falso, en que estriva 





argumento. ) 



esa 


dificultad, yá disuelta 


paso, 



se pondera como insuperable, agregan la rebaxa hecha 


los Novenos: pues si dichas treinta Casas, anaden 


qua 

por 


ven á las Pilas 


9 


no 


causan 'N 


9 


para 



M 


9 


notablemente perjudicado su Derecho 


no vuel 

queda. 



fercias. Reales. 


haviendose rebaxado todos los Novenos de las primeras Ca 


sas. 



de lo contrario., ( grande ilación!) *üuhierando 



dia^ que dió motivo á l 


9 


de 



expuesto 



dichos Seíidi 


se falta 



Con 
la verdad 




/// 


42 


Toda esa instancia 


forman las nubes á 


asemeja a las rnontafías, quo 


ojos: parecen impenetrables 


son 


conjunto de vapores unidos 


9 



solo 


orden 


9 


m consisteiv 


cia. En primer lugar, permitido todo quanto aglomeran ea 

que pretenden. La 

propuesta al principio dCi 


las advertencias 


infiere toda 


razón es de mas claridad 
su argunienco. 


que 




Señores Comisario General 


9 


y Con-jueze$ 


tubieron presentes los últimos arriendos del Obispado, ystt 


Partido, con respeto 


baxaron la quarta parce 


no 


notaban 



Sentenc 


diente en su Tribunal 


dada contra los Bárranos, ( litigio pen- 



los aumentos 


y 


que hicieron lo$ 

Re 


(35) 

Recaudadores de iiód reales en el segundo arriendo: todo 


lo tubieron presente, y volverían á tenerlo, quando en la 


representación de los Párrocos de Ubeda se instaba por la 
devolución á las Pilas de las mismas 30. Casas Barrarlos por 
la mismas razones, y se pretextaba el perjuicio de S. M 

con 


todo eso decretaron, deberse arreglar a la quarta con 


dicion de 



Escritura 


letra 





a lo practicado en las 


Concordias antiguas: sin duda porque tubieron presente lo 
que se expresa en 



misma de suspenderse por ahora los 



primera gracia^ asimismo, que 

/ • 5iQÍonarír> 


efectos de 

Jos fondos de los partícipes por 

conteñia contra 



las piadosas liberalidades de S. M 


Iculo para 
asignación Sinodál nada 

, ni con 



tra 


na contra 


Concordia 


no 


admitiendo ésta interpretación algu 



1 

intención de los otorgantes 


Tubieron presente 


43 
halltt a 

tubiese executoriada 


que 



Sentencia 
Tribunal ) 



qual se 


■ pn el Tribunal ) aun quando c»- 

pelada, y pen i trascender, como es sentado 

executoriada, no de í»i Hí* 


en el Derecho, oci •' «entiló, ni sentenció. En 1 

la Concordia , en el qual 

«nfo^idad <ub.e™ a ^ 


la Concordia 




en 


del estado 

el qual 


9 


caso de Aministracion al de 

se ventiló, ni sentenció 



En la 


vista 


que 


Jos últimos 


arriendos con 
dadores, 


V.... los 1 1 <5^ reales 

solo se dirigían á graduar 



qüota liquida 





re 


bax 


de 


quafta parte 


en beneficio común 


de 


contri 


buyentes^ sin cuyo 


la 


tad 


respe» DO podia '««“‘•‘'J’ I” 
nrdpn a la rebaxa. 


esa 


del Soberano en orden a 


mente, por las resultas 



por las rcbuiLda ^ y ^ 

desestimando la instancia 


Decreto puesto 


a 



Ultima 

represen 


tacion^ 

jjovenos 

^ lomas, 

tarlo, sería reformable 

dichas Casas huviesen de pasar 


poyada también sobre 


de los Bárranos, se echa de V( 
podía estar errado el calculo 


9 





reconocieron, que 

en el caso de es 


pero éste no era motivo para que 

á otros perceptores. Resul 


ta pues 




que 


del Clero 


permitido todo quanto sientan los- individuos 
sus advertencias, supuestos, y premisas, toda- 


Via 


fué necesario mucho valor para 


arroxar 


premisas, toda 

quella 


conse 


qüencia: Lueg 


V. S.I 



su 


Cabildo deben permanecer 


£in 



posesión, 



derecho de los .Diezmos de dichas Casas, 


k 


a causa de estar ya definido por Juez competente 
erario , 

riria. 



con 



solo una extremada preocupación pudiera suge 


44 


con 


aigu 


Mucho mas flaquea aquel discurso, si se examinan 
1 cuidado las. premisas de donde dimana. Dán por 


supuesto en la advertencia quinta, que el Señor Fiscal pi 


dio 


9 


hiciesen los Recaudadores 


arriendos 


con arre 



á los nuevos mayores emolumentos, que percibian de 


las Casas de Bárranos 

aumento de utilidades 


9 


porque 


9 


conocía muy bien el grande 
que á dichos Recaudadores produ- 


cía 



nominada Sentencia 


9 


presupuesto, que contiene dis- 


tintas especies voluntarias incapaces de probarse. Presénten 


documentos 


9 


que las califiquen, porque 


juicio 


es 


tan las asertivas de los particulares. Mas natural 
reconocidas las razones de los productos de las primeras Ca 


bas- 
que 


¿as 


9 


mandadas poner, por orden general en la Contad 


mayor del Escusado, . observando por ellas, que podían au 

mentarse' Jos intereses Reales, concluido el primer arriendo 

que en ésta Diócesi .fue de 3000 reales, se solicitó 
Ministro Regio , se adelantásen efectivamente , 

Gremios mismos, no pensaban, hechas las cuentas 


los arrendamientos. Supe 


por el 
si yá los 

aumentar 


reales á éste Obispado 


sin duda hasta 


60 


9 


porque otro tanto le correspondió 


según sus cálculos con respeto á la suma total, en que arren 

darón todos .los partidos comprehendidos en la nueva con 

trata. 

45 El Señor Fiscal, no pudo poner toda su atención 

porque estando 


«i. .4 


% t 


la Sentencia, dada contra las cicadas Casas 

apelada, y admitida 


en 


9 



suplica, era incierto todavía el 

otro tanto ocurría, con, otras muchas de Jas electas 
4nunes, y declaradas en ella 


éxito 


por 


por elegibles, Por Jo mismo los 


.Gremios reservaron entre las condiciones de 


por 

éste 



9 



duodécima 

otros Obispado 


su Escritura 


> con.- respeto á .pódaselas reclamadas 


las resultas ad 


Derecho al reintegro 
Por lo qual no pudo ser el 


en 

de 


aumento 


consabido, precisamente por la Sentencia^ ni por solas las 


de 


'( 3 T) 

de Barf;afio; sinó con relación al producto entero de todas 

las primeras Casas. Lo que ocurrió después, a fia 

samiento en gran manera: al 



pen 

tiempo de ofrecer S. M. Ja Con 

ade 


cordia á todas las Catedrales, acudieron ios Gremios, í 
J untando desde los once millones, y 4508 reales, que era 


lá qüota por mayor de todos los Escusados, hasta 


mi 


1 Iones mas, en cuya distribución harto sería, no tocasen á 


Jaén nrjos po0 reales 


La propuesta no tubo lugar por la 


Real resolución en concordarse 


9 



fue publica en la Corte 


9 


en 


si as: 



Comisaria General, y entre los Diputados de las IgJ 


ni éste otro aumento, siendo en todo 2o6d reales 


9 


po 



ser por 


solo las 30. Casas sobredichas, cuyos valores no 


llegarán a tanto 


por mucho que se pohde 


46 


Por otra parte 


9 


las Casas, que se sustituyesen por 


(caso de revocarse 


3^* 9 

debían producir 

cha parte a lo menos 


Iguna 

de 


la Sentencia contra los Barrados) 

uando no fuese el todo, mu 


cosa 



1 160 


9 



asi no se les de 


bia cargar en 
jPuera de eso. 


todo acontecimiento esa suma 


por entero. 


desde luego se eligieron Bárranos por pn^ 


ras’Casas, como consta de 
tradores. Don Juan de Castro 


listas 


nombró hasta doce en 

antecedentes 

cipiaron 


en el ultimo, y dos, v. .. 
Júsef Tristán en el de 65 


/ 


Don 


vía 


Jos Gremios hasta 21.5 
havia Sentencia; pues “ 


dadas por los Adminis 
los primeroís quatro anos 

tres menos en los 

en- que prin- 

toda 


ven el siguiente 26 


9 


pronuncio 



de 67 


9 



/ 


continuo 



US elecciones anteriores 

feridO' nombrando en la misma 


re 


[)0S 


hasta 


renovóse 


el 

éste 


bidos 


9 




producto de los 


motivaron el litigio ; 

conformidad algunas me 

ultimo del primer arrendamiento; 

egundo, adelantando los- 1 1 60, reales 

ésta puja no pudo hacerse, sino con respeto 

antecedentes de* todas las Casas elec 


de 60 



tas, 


asi 


comunes, como de Barrado. Estos cálculos son mas 


ti 


atúrales, que los del Clero, 



qual 



sobre cimien 



de arena, y. sus afectos definen sobre infomp tan 

• A 4 » ' ’ é 


m 


formes 

47 




• . ' i 




No hay dudá, que una gran sátisfaccioñ 


f 


9 



» 



según 

dad 


( 38 ) 

dad exterior captan la atención de todos: no obstante, con- 
viene proceder con lentitud, y suspender el juicio. Los 1 1 63 
reales, los arrendamientos últimos, la Sentencia dada, y las 
resoluciones tomadas por S. M. sobre dichas Casas Barra- 
ños, se repiten, é inculcan á cada paso, citando el texto de 
la Concordia. Parece, que no cabe, ni duda, ni sospecha^ 
en que esas resoluciones Reales citadas en la Escritura, ape- 
lan sobre las Casas referidas, y sobre la Sentencia mencio- 
nada; con todo deben entenderse de otro modo muy diver- 
so* El texto mismo nos dará la luz: dice, pues: Que se ten-- 
gan presentes los últimos arriendos hechos por los Recau^ 
dadores^ las condiciones ya acordadas para el mas justo^ y 
formal repartimiento entre los participes de Diezmos^ que 
deben contribuir á la gracia del Escusado^ y las regulares 
i ésto es: condiciones ) contenidas en las Escrituras ante^ 

rieres^ celebradas con las Santas Iglesias^ teniendo presen^ 
tes las resoluciones^ que S. M» bá tomado sobre ellas. Estas 

.resoluciones apelan á las condiciones de las Concordias an- 
tiguas; en ellas no hubo pleito sobre las primeras Casa% 

y menos sobre Bárranos; con que no puede mirar ésta clau- 
sula ultima ¿las Sentencias, ó Sentencia dada contra dichas 

Crasas. ' 
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Cortpse el texto 





se 


acomodar; pero no aludir en manera 


pilcó al modo que podía 


Iguna 


terpreia el texto de una Escritura, que;, está á 
todos, cómo. s6 interpretarán los del Derecho 




Si asi 



se in 
visca de 



. . los pasa 

ges de algún Autor, que suelen ser, ó algo mas'obscuros 
necesitan atención particular ? ( M) 5 Como apli 


clausula á 



Sentencia insinuada 


9 


porque no 


í 

o 

esa 



la condición de todas las Concordias .anteriores, y 
en la moderna, de suspenderse el uso de la primitiva gra- 


plicaroná 

expresa 


t 



«o. 


A 





( M) Vá sé., que me tachan de menos cxácto en las citas; Deofuvcftte^ nos en- 
tenderémos, y se verá donde está la viga, y donde está la paja; si en el ojo 
proprio, ó en el ageno ? Buena ocasión se presentaba aqui, para formar una 
grande Apología ílc Cédula Real de la Concordia. 


\ 




( 39 ) 

del modo que esth concedida ciS. sobre la qual resol 


vio siempre, y resuelve ahora observarla á la letra, ínterpo 


cía 


9 


niendo para ello la poderosa firmeza de su palabra ? Bus- 
car mas luz donde está tán clara, es preciso, que pare en 


encontrar tinieblas! Y ya dixo Aristóteles, y con él todos 


Jos Jurisconsultos 


Rationem qüerere , ubi f en fus adejl 


9 ejl 

Leí 


infirniitus intele£ius. Por lo mismo, donde el texto, o 
está clara, son inútiles los discursos. Aquí tambkn arguyen 

contrarios 

gida 


s a 


de las resoluciones dadas por S. M. , restrin 
las condiciones puestas en las Concordias antiguas. 




Casas de Barrano 


las amplían, sin embargo de 

Sentencia, 

Jos demás no tenemos presente 

tán linces no 


9 


Exactitud Dialéctica á la 
será por otra regla , que 
Mucho es, que unos ojos 


adviertan esas inconsequencias 


I 
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Con todo 


5 


tes creen tenerla tan 

Jetan la Concordia 

tanto grado 


no juzgan, que la Lei este tan clara; an 
en su favor, que á cada paso — 



uLf , que 

rtido tnuy digno de notarse 


como 


piadosas liberalidades 
- dueños tle la 


ob 


del Monarca, en 

acción, hacen al 


fin un pa 



su 


defecto 




criben) perciban V-S.L 
chas Casas de Barrano 

M, havia de tomar en 



Cabildo las utilidades de di 


aunque serh con perjuicio 


de 



que 


dichas Casas en 


las Tercias Rea 


que aumentaron de 


S, M. tiaviaaeiu^n. . aumentaron ae 

les)' paguen por ellas ios i de ella repártase sobre 

qüota, y -el complemento has a . contribuyentes. 

u «Virta, <<=l>erán 


qiiot a 
Ja Deztneria común 


resto de Bárranos 


contribuyentes. 


Gran propuesta 


I 


Summa bizarría de espíritu 

- - - Cabildo ' 




I 


deberán 


grade 


cer mucho 



Prelado 



Tán desespe 


"fio que disponen á sn arbitrio ! Ya se h.ao ver, que los 

^ fin mal estado. V las razones 


Jo que dispone 


í^eitimos no la pusieron en tán mal estado, y las razone 
Lmue dexaron las cosas en el que tenian; pero las ilac.o 


las razones 


porque 

nes contrarias, bien que contra 


lento 



marea 


engolfarse mucho 



mas 


pueden 

ofrecer partidos contra las decisiones 

de- 


autenticas, facultades, que por dimanar del ergo^ 


beri disputarse en modo alguno 
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La Concordia no se establece solo para alivio de 


la 




/ 


la Mitra, Cabildo, 

cipes, que salían muy gravados 



(40) 

Fabrica; sino de otros muchos ‘partí 


Administración 




como estos últimos reconocen 

bien experimentarlo los demás 



asi 


beneficio por ella, deben tam 


tros del Estado, 
beralidades. Estas 
disfrutar 


9 


que son igualmente miem 


á quien el Rei pretende dispensa 


sus lí 


son 


q 



Cabildo, y Mitra piensan 




imagina. En el 
tracíon á hombre 


partidos, que el Clero voluntariamente se 
caso de haver continuado S. M. la Adminis 


arriendos 


suyo 


V 


ni pujas 



huviera Sentencia 
Rei se concordara 




9 



9 


no^^havría 
remitiendo lo 


que su piedad le dictáse. En éste estado, mandaría calcular 


los frutos rde cada Iglesi 


9 


para 


rreglar la rebaxa 


computarían éstos con respeto á las Casas de Diezm 

vátivos precisamente, sino con relación al todo de lo 


; no se 


hav 

nos 


producido lás Unas 





las 


pn 
que 


1 


que há ocurrido ahora 


en los mismos termi 


otros Obispados, en 


Ultimos, arriendos:. ie i.Mcieron aumentOi respectivos 

ra particular -á'. tales, y tales Casas; 


cuyos 


) Sin mi 
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V 


Pero 


da . párterdé 


pue'de. pasarse ^sin- alguna reflexa 


í. 


<35 



laiDroposicion, ésto; 


segun- 



complemento has 


ta eLnjdo :¿lé ella ('da'suma convenida ) repártase sobre la 


Dezmeríá edrnuri, resto de Barrano 


1 



br.esaliente. '.distribución 


•buyentes 


9 



pensamiento, elevado 


So 


no /alcanzó ia perspicacia de Jos Ministros Reg 


9 


a 


gados en formalizara éí. repartimiento. en el modo,. 

mas^jüstos, con. arreglorh Jas piadosas .intenciones 

* 

ranas liberalidades ’ 


y 




terpretacion mas, despótic 


pe 


I 





donde 

encaf 

í^edios 

sobé-i 


de 


in 



independiente 


4 Sé vio hasta ahora 

Concordia, ni modo rtias 


rtS 


m 

y 



absoluto de distribuir las. utilidades 


produce ? 'En{éste' caso,*; todas las otras primeras Casa 


para ser. electas, 
i porqué nb.* lleva 


1 que 

que 


por 



resto 


mecesitaron .de juicio contradictorio, 
el/mismo caracter dé responsabilidad 





parte de la contribución, siendo 


ellas mismas ocasionaron ? 416^ 


carga 


1 


que 


timo arriendo 


y 


los 


6 d reales- queda 


y 


del Clero, de cuenta délas 30; Casas consabidas 


el todo j del ul 

según, el partido 

la. su 


y 



ma 


0>a 


{41) 

rrespondiente á los 3008 reales, producto de 


co 



muñes, debería quedar de su cuenta por igual razón. ¿ En 


cuyo 


estado los démás Diezmos 


9 



Pri 


a que venían 


al fondo general? Los Esentos dirían: en vano se solicita 


ron las Bullas derogatorias de nuestros privileg 


.no hay 

nados 




os, porque 

necesidad de ello, haviendo responsables dctermi 

« 

todo , asi como lo hemos experimentado durante 

Promovida ésta instancia, qué exern- 


Administración. ¿ 


pío para 


otras Iglesias ? ¿ La solicitud sola qué no produ 


ciria 




Seqüelas grande 


trastorno 


de 



Concordia 


del Manifiesto 9 pero grandísimo 

tal vez fomento de otras ma 


9 



yores 


1 


\ 


> » 



En ese caso , 


respondiendo las primeras 


Barra 


• # 


por 


losiiód reales, 

tantes de Barrano á 

elección de aquellas 

cipes ,en sus Pilas 


huviera 


razón para sujetar las re^ 


contribuir por 



residuo. En el de la 


nada contribuyeron los demas partt 
pues si responden presentemente por 


todo lo que produxeron 


y Cabildo 


9 


tengan estos 


perjuicio delaMitr^ 
ahora la recompensa de eximirse 


entonces 




por 

gundas, 
la doctrina 

cia en 

todas 


resto de 


Bárranos, ó bien 


otra 


quivalent 


Las se 


de Barrado estaban en. posesio , g 

7 Air, ores de no contribuir a la gra- 
de mis contra 5 naaahan por 


terceras 



Recaudación 

Porqué, pues, 


9 


/ 


porqué las primeras pagaba 
* ^ . 4 .;rMian en la po 


a 


éstas las continúan en 

quellas en 


posesión 

de 





gravadas en todos sus frutos; y n ¡nstancia solución 

® rlifiril es dár a esta instancia . 

siempre que se abandone lacón- 



bres? Algo mas que difícil 

oportuna. Desengañémonos 
sign.acion 

confunde. 

aJg*^ 


9 

Concordia, ésta 


Sinodal e.n 

Pero una ligera pregunta 


se trastorna. 




lo demostrara todavía 


mas 


por 


subrogación, en que 


i Devueltas á las Pilas todas las primeras Casas, 
consignación de . la Sínodo; sino por esa pretensa 

modo se hán de distribuir los frutos ? 


Los subrogados participarán por iguales partes 


masa 


Diezmos subrogados 


ó con arreglo a 



partición Sino 




Lo . primero sería una especie muy estrana, y en 

yá se v£rifi.c3, que la Sínodo dá la 


lo se 




asi re 

r ^ 

sul- 


sülta 


9 


( 4 = ) 

que ésta se admite, quando nos parece, y se desecha 



acomoda 



5'^ 


O 


Sinodale 
i Adem 


? 


úé ineficacia la de nuestras Constitu 
volubles son sus inteligencias ! 
porqué no se subroga el Cabildo con res- 



peto á esas primeras Casas, que S. M. cede en beneficio del 
Estado, en las 2 í. Pilas, donde no tiene parte por los Pres- 

Cabildo, ni 
las Parro^ 


tamos Canongibies, que en el dia están fuera del 


las de Bárranos, devu 


vo común en 


quias, que aciertan a ser de las 2i,? El Sínodo ciertamente 
no previo esas nuevas circunstancias, ni Constitución de 


Diezmos^ por tamo no sería estrada una interpretación mas 

se intentara^ 



en ese punto, c Pero qué 


clamores, si 


oponiendo 


Sinodales, y ia costumbre en contrario ? 


Si la 


Sínodo no habló de 


9 


Pilas 


Casas por 


y la costumbre todavia,de ir á las 

se há radicado, 


del Reí, aun no 




I Qué motivo pudiera haver, para no admitir 

ligencia ? 


esa nueva inte- 

Son seqüeias naturales de la Concordia, añrmaa 

mis Antagonistas* ¿ Y cómo podían aparecer, ni aun por sue- 

esas seqüeias, ó perjuicios, que llaman necesa- 


no 





nos, accidentalmente útiles á 


trára en la Concordia 


algunos, si la Sínodo 


en- 


? 


arreglando 


las consignaciones de los 


participes I Quitado ese óbice, no bavría tales seqüeias 


rao 


desiguales, y tán repugnantes á la intención de S. M. El Reí 


por una 

como se defiende á todo costo 



parte, otorgándola, altera la consignación Sinodál, 

por otra quiere, que esas 


9 



se distribuyan con arreglo á la Sínodo: ¿Ye» 


que texto lo ha explicado asi con esa distinción ? Sus ínter 
pretes, que son los Juezes superiores, no dieron esa inteli 

genciaj sinola contraría diametralmente, Hé aquí, cómo mi5 

contradictores desestiman la Sinodál, y en lo mismo, 


desechan 


que 



9 
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es preciso la busq 


por defensivo 


Si los Esentos, ó Regulares dixésen al Clero: Dd 


mismo modo queVmds* pretenden tener parteen esasotilí'' 


9 


como cedidas por el Rei, para que contribuya 


a 



dades 

pensión del Escusado con mas alivio: debemos nosotros 


zar igual beneficio 


> para pagar 



nuestra con menos 

bran 




branto; pues en 



(43) 

Administración estábamos indemnes 





ahora concurrimos con tres pensiones, á saber 



pribacion 


de 



iquel favor, la de esas utilidades, cedidas al Estado, cu 
miembros somos. 




del contingente, que nos corres 
ponde por el repartimiento. S. M. no es menos benigno con 


Vmds. , que con nosotros, especialmente, que el privilegio 
primitivo no miró tanto á los Esentos, quanto álosEcIcsias 
ticos Seculares: « Qué dirían los Párrocos á ésta instancia 
Yo no lo sé: solo sí, que éstas, y otras iguales reconvenció 


nes 


carecen de respuesta adeqüada, como no sea diciendo: 
Concordia no se establece para dár utilidades; sino para 

en frutos decimales: los 


¡a Concoraia no se paia 

pensionar las que cada uno percibe 


Esentos, y perceptores son llamados a ella, no para captar 

lucro; sino para ayudar á los comprehendidos, y sumamen 

que 

alterando 


tente gravados en la primitiva gracia, y ésta misma 


se adapta aquí a 


los que pretenden salir lucrados 


9 


la Constitución, y consignación Sinodál por medio de 


Igu 


na elusíon 


ision, ó interprciai-iuii viuicuLa, «w. 

impugnarla otro dia directamente 


interpretación violenta 



abriéndose 



camino 


9 


como se verifica 


sin ambáges, ni rodéos en la Apología del Pignateli 
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Por 



tido hecho 




no 


conferido hasta aqui sobre la oferta del par 

olvidado cierta proposición inclusa en el 


hé 


\ 


paréntesis de la misma 


ésta es: auncjuc sefu con perjuicio 


de 



que 





a i . 

havta de tomar de dichas Casas en las Tercias 


Reales^ en que se alude de 


á los Novenos, y sus re 


baxas. Sin embargo de haverse respondido a esa 


bjeccion 


competentemente, se darán otras satisfacciones, para que se 

muy naturales, tiene ese imaginado 



vea, quantas salidas 

laberinto. Ciertamente tanto zelo por los intereses de S. M. , 

Ministros, debia darse por satisfecho en los 


proprio de sus 

Párrocos, noticiosos de que yá se propuso el agravio por la 


Universidad de Ubeda, y se desestimo enteramente. Qu 



do huviese intervenido algún error en los cálculos hechos 


para la rebasa, vista 
providencia: 




SI no 



Consulta sobredicha, huvieran dado 
dieron, como no lo hán hecho, ten- 

Los 


drían sus motivos, para no atenderla en ese particular 


Se 


i 


( 44 ') 

Señores Ministros no se hán de suponer 'menos advertidos 

que mis contrarios , 


Mona re 





pero 



cia se satisfacen 


menos zelosos por los ¡nteréses del 
perspicacia , y zelo de mis Antagonistas 



temen 


hay 


la, verdad de lo expuesto á dichos Señores Illmos 

do la Concordia, 


sido preciso faltar 



9 


vulneran 
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a la verdad. en 


Lo cierto' es, que ni se vulneró ésta, ni se há faltado 




cortísimo fav 

terminantes. 


que hacen al Cabildo, y su Diputado el 


experimenta, y las pruebas son muy 


Hagase la reflexión siguiente 


Los 


Gremios 


percibián hasta unos 550^ reales 



niega, 

les daban 
larse de c 
que no 


, proposición , que no se 


que es muy regular por otra parte. 4168875 


rea 


Real Hacienda 




9 



Administración 


serian tán limitadas 


hasta los 5no8 pueden regU* 

el resto de utilidades 



9 


iantar otros tres millones, y en este Obispad 

diente. Examínese ahora la suma, que en Nov 


quando después ofrecieron ade 

lo correspon 


produce 


la cantidad de 5508 reales; ascienden éstos á 1228222 

I _ _ j _ -Z'. I 1 i f . _ . ^ - ■“•rea 


les 


5 



desfalcados de ésta 108 73038o. reales de 



quedan de ‘hueco 48084 


9 


capaces de absor 


rebax 


a 


9 


ver el 


todo de los Novenos respectivos á las primeras Casas Barra 

ños; aunque* éstas fuesen 30. ,.como se há indicado en el 


preso, incluyendo tres 


9 


que 


no lo* son en 


realidad 


háverlo en algunas Pilas dé las comprehendidas en 


por 


no 



del 


de 7 


list 


5 


Si el Rei abona 738 reaIes, otros tantos reci 

formada 


a 


que 


be en la Concordia, no solo por la cuenta 

sino porque S. M. en' ella toma íntegros los Noveno 


9 


otras primeras comunes; lo que 


sucedía en 


de las 



'Wv 9 


Recauda 


Clon 


9 


dadores 


quedando mucha parte de ellos á beneficio de los arrea- 
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Este 


admitida la rebaxa en común 


• • 

se* presentó por el Diputado en tiempo, 

■, .tratándose de los medios de 


executarla, y en el Memorial hizo expresa mención de 
causar Novenos todas las Casas devueltas. Asimism 
sentó otro modo de computarlos 


no 


pre 


portaron las Tercias. Reales en los últimos cinco 


plan de lo que im 


de la 


Con 



k .i 


( 45 ) 


Coftcordia ántigüá, en el. quál ciertamente 


entraron Ba^ 


raños algu 

Recaudac 





otro quinquenio 


de 


primeros años de la 


de 


gracia del Escusado, y resultaba la dife 


rencia de valores de 


quél, y menos 


9 


de unos 


Sod 

73 ^ 


Ap 


de 


cómputos, que la rebaxa de 


es muy racional^; y aunque 


formado 


culo por los produ 


especie- de todas las primeras Ca 


sasen unaño común, sin otras reflexiones, que pudieran ha 
cerse, expresa la EscrituM 


se tubieron presentes otros docu 


mentos, para 


f 


rregla 


deducción 


qual se alude á esas 


Ahora, si se ha de dudar de todo 


1 • c mnsideraciones. /inoia, o* ^ . 

ultimas consid^^^ , Contaduría de mis 


J 


porque no 
dictores; ese es un 


defecto, que puede suplirse 




cuenta por 


Superiores 


Mucho es, no hay 


probada la 
trascendido 


de éstos pasages la penetración contrariaj quando 
" Duntos tán adentro del Gavinete. Aquí es 


alcanzó en otros puntos 


obieccion contraria, ae esiuuiu i 

de notar,^^que pór no mortificar 


con expresión 


y persuadidos 


instaría 


de estudio no se toco 

á los Au 

de- 


,ére„ y persuadidos, i A” ¿ü™ 

Ksrimada de la ^ „„„enI0 tojuado do la 


mismos motivos no se 


deci 


individualizó, y amplio 


sien sobredicha contra 
insinuación se creyó 

experiencia nos enseñe 


pretensiones del Clero. Uoaligera 


las- 

bastante para 
que aquella moderación 


sugetos entendidos 


no ha basta 


do para algunos 


9 



hizo preciso 


hablar con mas 


claridad 


oLd^acíIditada de irreprehensible conducta del 


58 

Cabildo 


lo practicado 


iz sírrirdéT: 


de la nueva Concordia^ 

su Diputado en la Corte, ^ quien 


moti 


dice del Cabildo 
vo para sindicarlos en el mas 

zelo, prudencia, y decoro 
deliberaciones públicas, 
asegurarse 



asegurarse por tanto, 

bis non peccavit Job-, ñeque Una 


leve descuido, efecto todo del 
que le es inseparable en todas sus 
privadas. De modo, que puede 
nos enseña la Escritura: ht ómnibus 


en vano son las tentativas, 



reconvenciones contrarias 


M 


de 


<Je ellas es la inserta á la advertencia 4. del Manifiesto, don 


de ( después de suponerme demasiadas exclamaciones 


7 


contrioucion de las Parroquias subalternas á 


por 




redarguye al Cabildo de inconsiguiente en representar 


Matriz ) se 



tra 


dencia 


execucion d 




gracia primitiva del Escusado 




indo tac iaa de 


que se solicitaba 


Parroq 


1 



con 

deca 


9 




mismo tiempo 


tribucion para la Obra del nuevo Sa 


grano; como si rubiera esta por su levedad compai 
el retraso, que aquella otra producia en varias Igl 

alternas. Reconocida 


f 


taz 


9 


ación con 

-sias sub- 
necesidad de ayudar éstas á ¡a Ma- 

y aprobada por la Rea! Camara de Castilla, arreglado 



€Í primor con el costo por dirección de la misma 
estimulo para esforzar mas las suplicas al Soberar 


aliviarlas de aquel 
rarles éste beneficio 
yo, no hacia. otra 

guos, agregado el 


9 


cosa 



gravamen tan quantioso 
el de la Mitra, 


5 servía de 

9 á fin de 


En 


9 


con el peculiar 

que cumplir a imitación de los 

pío moderno de otras Iglesias 


procu 


su 


■pficio de Conservadores del Estado Eclesiástico 

6u alivio por todos los medios posibles. Y ésto 


anti 

con el 


es 


tacha 


9 


y objecc 


9 


siíu 



o 


í c inaudito 


asij queen nada concierne con la disputa del dia 


Pfocurand 


^ue se 
siendo 
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Resulta por conclusión de todo lo expuesto 


Escrito, ser cierto lo que se dixo en la. íntroducion 


en 


este 


que los argumer 


del Manifiesto no son nuevos 


9 esto 


en 


tancia. sino. solo en lo exterior 


pues ya casi á 



es: 



sus^ 


propusieron a la Superioridad, donde se Ies satisfizo 


a 


mente 

las 


letr 

tacita 


se 


con una resolución contraria a lo que pretendían 
mismas instancias se renovaron por. los Diputados 


'7 




Clero en 
lian sacisfech 
sabidos 


9 



Junta particular del Escusado, lasquales 

fcriptis con el Decreto de los Jueze 

insinuadas en el Defensorio. 


otras 


rece igualmente, que en éstese hallan prevenidas 

cupado todo quanto se quiera proponer de nuevo 
fundado en la verdad. 




por consiguiente en la jJstic 


del 

se ha 
> con 

Apa-^ 
preo- 
porque 


compañera inseparable, es pfeciso, que por medio 


su 


no havkndo cosa mas fuerte que la verdad, s 


de 




disip 




todas 

% 

las 


w 


$ 


( ) 

las nubes de óbjecciones contrarias, que intenten ofuscarla 
y confundirl 


9 




6o 


Queda asimismo vindicado 



Defensor 




V sus se 


según 


qüelas, 

cidos en él, 

trario, espurias 

• • 

fiesto. 


in la forma, ó método ae rcpanmucnLo ( 
calificadas de legitimas, y naturales^ .por 


todo de repartimiento estable 


•} 


e 


ilegitimas todas las ilaciones del Maní- 

V antemurales de ese 


Por conseqüencia los muros 


nuevo 

queda 

ímpü) 


Alcázar , en que 


ios muM-'^ y y 

tanjo confian mis contradictores. 


arrasados por tierra 




y reducidos á meras ruinas al 


1^ 



fuerza de 



verdad 


Las murallas 


5 



torreones 


de ese gran baluarte, creídas inexpugnables, á imitación de 


las de Jericó, arruinadas enteramente al eco solo de alg 


ñas razones puestas en armonía porque las 

. -J„: ... .^..cmnrnnen con tanta tacuiodo, p 'i 


y tono Dialéctico 


Ni 


debe admirar, se desmoronen 

piedras de esos muros, además de no 


ser solidas por natura 


leza 


9 


no están labradas según 


arte 


9 


carecen de ajuste 


9 


de 


unión 



asiento entre sí, por faltarles 


principíil ligamen 


abfqiic pcileis^ que 


to 


Son una mera 


las haga firmes, é impenetrables 


congerie, 


ó acervo 


de ellas en confuso, sin 


orden 


9 


ni trabazón 


9 


pues 


eso 


9 



mas 


figurados 


9 


en que estriban 



los principios jurídicos 


los hechos des 

apli- 


cados fuera de proposito 

Sus defensores 


9 



9 


tos por todas partes 


de que se valen 

refugiado 

rigores de 



s a su 


asilo 


9 


expues 


asalto, y ^ los tiros 


de unas 


V 


plu 
solo 


de 


fortisimas reconvenciones ^ ^ 

no hprír en eí nombre , ni a. 


tumbrada la 



á no herir en 
triunfo de la 


nombre 

verdad, el del 


las personas , 
honor vulnerado, 


busca 

el 




inocencia injustamente 


sindicada. Siendo lo mas dig 


no de estranar. 


que se redarguya de sangrienta 


en 


es 


critos, 

sugetos 

en que con 


que á nadie perdonan 


9 



Escritos 



nada disimulan, ni por los 
„i por el carácter, il¡ P»' ««» 

.iolcncia se pretenae poocrme de nrala tcc con 

. D en ennrra el qual ni esforze la pluma, 


cuerpo de Párrocos, contra 




ni 




Ezequiél 


3 - ^ 


absqiie paleis, & ^ 


Dic aU 


quL iinmnt 


temperatura, quod casurus siu 


V 


p * 


ni pensé , ihacerJo 
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que calíficaíi con evidencia 


I 

L 


como se havrá hablado por algunos en publico 




creí o. sobre ésta materia 


9 



en se 


ao r de 



Mitra 




y .los interesados en ella ? El ho 


• « 


los de 




del Cabildo, y los derechos destos con 


Fabrica Matriz empenaron la. pluma insensible 


mente en 



Defensorio 


5 


y 


empeñada por la verdad 



por 


9 


justicia^ es indispensable rebatir á Gonseqüenciá 


con vigor los ataques de los que contradicen. Apoyada 


í 


aquella en la verdad 


recelo 




sufrirá todas las contradicciones sin 


rabo 


Ji exurgat .adver fus me prcielium ^ in hoe ego fpe 


9 


esperara,, siempre en 



escudo firmisimo 


de Ja verdad eterna su mas 





en el 




constante protector 
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LEGÓ POR FIN EL CASO DE VERSE SA 

tisfechos los deseos de infinitos , anhelando mu 
cho tiempo havia á vér de manifiesto el Anti e 

fensorio, y en él los poderosos 

Beneficiados de ésta Diócesi contra la graduac 






Diezmos privativos de la Mitra 

pecialmente de Jas primeras Casas Barraños 


Concordia 


9 



Cabildo 


í 


electas en 


la 


Administración por S. M. , 

brica matriz por su quarta Casa 


ras Casas jjaiiduud, 

y de los que corresponden alafia 


A vista del Defensorio pu 


blicado para sosegar 


posible algunas dudas en este pun 


to 


en que solo procedí como 


particular 


9 



mismo 


executo ahora 


9 


sin hablar tampoco 


el respetable cuerpo 

con los de opi- 


de Párrocos, v Beneficiados; sino únicamente 

‘ ^7 Qfn neriuicio asimismo de los legítimos dere 

dios de cada mía de las parees )y oyendo los clamores sobre 


devoltrcion de los Diezmos insinuados a los percepiores 

unque con diversidad de afectos 


guos 


todo el Mundo 




se 


miraba embargado 

huviese otro motiv< 


de una summa expectación 


Quando no 




que el de la común curiosidad, sena bas 

A tan- 
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